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CATADORES DE AMBIENTES

asesinato Peñasco
¿!Qué infamia se prepara ?

V ata. > i . j u c a  ex. x v v ..c i .a . * aaaa o w  ^ O L t X

acusando uno de los gérm enes de descom ­
posición que aniquilan á la. Patria. Al ce- 
iebrarse la vista de la caiisa del asesinato 
de que fué víctim a I). H eliodoro Peñasco, 
la Justicia se ve cercada por misteriosas 
presiones. A  Them is, austera, se la toma 
por Sylock, m ercader; y los sórdidos re­
querimientos para que defeccione á la con­
ciencia pública están poniendo una nota 
de escándalo en el proceso. Los m isera­
bles sobornadores preparan la hoja de pa­
rra que disimule !a impudicia, }• la. Justicia 
sufre serios am agos de prostitución. Pero 
i no se rá !, ó  quedarem os todos á merced 
del «apach ism o» adinerado y asesino.

Innegable es que la fortaleza donde de­
fiende su pureza la Justicia está pasando 
por un serio asedio. Los llamados colabo­
radores de las vindicaciones sociales, los 
periódicos, realizan una repugnante laboi 
de celestinaje. Una gran farsa se repre- 
.senta ante el país, á cuyo am paro se quie­
re ganar la impunidad de los asesinos. . 
Por razones secretas, debido á-móviles in­
confesables, la, gran Prensa .se. ha entre­
gad o  al deplorable deporte de hacer le 
blanco negro y lo n egro blanco. Falseando 
los 'hechos, infiriendo graves ultrajes á la 
verdad, propalando los pcciódicos que se 
está proclam ando la inocencia del chulo y 
rico procesado José Antonio Rosales; há­
biles ca tad ores .d e  am bientes, donde, ven 
tremendas acusaciones los que enjuician 
con el sentido com ún, ellos atisban esta­
dos de conciencia q\ie proclam an inmacu­
ladas inocencias. Pero, al catar el ambien­
te, no evitan, que el ruido de la degusta­
ción evoque el tintinear m etálico.

Ks en exceso  sospechoso que todos los 
p er iód icos— exceptuam os á «F1 País^»— 
hayan tom ado á su cargo convencer á le 
opinión de la inocencia del cacique pro­
cesado José Antonio R osales. ¿Cuál pue­
de ser la suprema razón de esta rara c  in­
sultante unanimidad? Mel(]uiades Alvarez 
defiende al inculpado de a.sesino. ¿ Se debe­
rá á la intervención del orador asturi^inc 
la actitud de la P rensa? No. A otros ase 
sinos ha defendido, v  los periódicos guar­
daron el decoro  de la imparcialidad. En­
tonces, ¿por qué se exculpa, desvirtuando
descaradam ente los hechos, á José A nto 
nio R osales? ¿Por guapo? No. Por adi­
nerado. Esta es la verdad. Se trata de 
arrebatar á la sanción de la Justicia al bur­
gués, al que posee dinero, al que tiene 
influencia. Pero no incurriremos en la in­
justicia de confundir en igual desprecia­
tiva condenación á todos los periódicos; 
algunos procederán de buena fe , los rne- 
nos; la m ayoría, por viles mercenarias 
claudicaciones.

L ejos de nosotros el lirismo trágico  ni 
el despecho. Por un lado, seguimos- con­
fiando en los Tribunales, y  en cuanto á la 
lírica, no usam os otra que el onom ato- 
pieísnio de los hechos. Estos son bochor­
nosos, indignantes, y  el bochorno y la in- 
d ^ n ación  mueven nuestras p l u m a s ,  
t f tu e b a s ?  Quien haya leído las inform a­
ciones de PvL RAD ICAL, tom adas fielmen­
te, sin tamiz áureo, del resultado de la 
prueba, habrá visto los cargos rotundos, 
incontrastables, contra José Antonio R o­
sales. Quie.i conozca  el sumario— y hay 
que conocerlo  para informar con  honra­
dez— habrá apreciado cóm o, folio por fo ­
lio, se va dibujando, poniendo dtvresalto 
la responsabilidad criminal de José A nto­
nio Rosales. En cam bio, leed la Prensa; 
\ed los periódicos que han enviado infor­
madores especiales. Con un insolente ci­
nismo, esos  periódicos callan las declara­
ciones de los testigos de cargo —  hacen 
peor que callar: dicen que carecen de in­
terés sus declaraciones— , y  con igual 
descoco  pasan en silencio lo consignado 
en el sumario. En cam bio, cientos de miles 
de hojas volanderas van pregonando por 
España la infamia de que todo favorece 
á José Antonio Rosales. \ á la memoria 
de la víctim a cobardem ente imnola-da, á la 
familia desgraciada cpie f|uedó en la or­
fandad, á la vindicta pública, que las par­
ta un rayo. ¿E s esa la misión de la Pren­
sa? A sco  nos produce tener que formular 
la pregunta.

La triste realidad es que sólo se tiende 
á conseguir que eluda las tremendas res- 
ixmsabiiidades en que incurrió el señorito 
mfluvente y  rico que ha dado una celebri­
dad sombría y  trágica  al apellido Rosales. 
Para llegar á 'este fin, no se repara en m e­
dios. Desde las falsas inform aciones de 
la Prensa, hasta la traición hecha por un 
abogado á su misión augusta; desde el 
soborno, hasta la amenaza; de.sde el robo 
de la correspondencia priN’ada hasta el blo­
queo procaz de los jin 'ados y testigos. No 
ha habido recurso desdeñable. Cuantas on- 
pación de un presunto asesino, han si- 

recorridas, franqueando las linde.s del

Código, por los heraldos de la sarcástica, 
inocencia de Rosíi,!es.

No deja  de explotarse que MeUjuiades 
.Mvarez renuncia á gran parte de su prue­
ba testifical. rPara qué la necesita? Por 
estrados no habríaji desfilado más que g a ­
ñanes, deudos y  asalariados de los R o­
sales. Ningún valor tendría esta prueba, 
y, adem ás, no es m enester. De tal suer­
te se está preparando la m asa, que huel­
gan los recursos dilatc)rios. La concupis­
cencia, que ha, hecho presa en casi todas 
las con cu n cias , fncTTita la labc^r del defen­
sor.

El Sr. .Ah’arez cree verse en la Audien­
cia de Ciudad Real com o en el Congre.so 
al impugnar las actas del .Supremo, á pe­
sar de hallarse prejuzgado el fa llo defini­
tivo. Tal confianza tiene en que la m asa 
está suficientemente preparada, tjue, de 
grado, entregaría _\’a el veredicto al Tri­
bunal de hecho.

_ V es para confiar. A la acción  despre­
ciable de la Prensa de Ciudad Real v  Ma- 
Irid, y á las coacciones v sobornos con s ­
tantes de los fam iliares del procesado ¡Ro­
íales, hay que agregar hasta la coi>opera- 
:ión del defensor de nel Serm ones''. Es 
una silueta la del abogad o  Sr. Cuevas 
^ue hay que dejar convenientem ente des­
tacada. Se la brindam os al C olegio de .•Abo­
gados de Ciudad Real. .Siéntase en estra­
dos; viste la honrada toga  el Sr. Cuevas, 
como defensor del «Serm ones». Pues bien: 
cuando algún testigo declara que «el Ser- 
nones» m ató á Peñasco, pero que el Ro­
íales es inocente, el Sr. Cuevas, ese abn- 
la d o  ejem plar, no se m olesta en interro­
gar al tes^ o^  que acusa á su patrocina­
do. ¿Para rpié? Lo im portante es que se 
exculpe al kosa ies. ¿Queda éste indem- 
le, aunque se, acuse ,al «SerinonesK ' 
Pues bien \*a la prueba. N osotros recordó­
nos á los abogados de Ciudad Real que al 
nilita.r que vuelve la espalda en el camjrio 
de batalla se le degrada y se le fusila. Si 
iquel Colegio de .Abogados colum bra al­
guna paridad, allá c! con su conciencia.

L o que nos importa que resalte es que 
'o d o  se ha confabulado contra la Justi­
na. No existe en la vista de la causa por el 
isesinato de Peñasco otra obsesión que In 
de salvar al señorito chulo y rico que in­
dujo, según las pruebas, á los asesinos.
V nosotros, indignados, nos alzamos ante 
la opinión públca, ante el Tribunal de Ciu­
dad Rea!, ante el Poder civil, y pregunta­
mos: ¿Se va á consum ar esa infam ia? E,n 
caso afirmativo, habrem os adquirido la 
convicción de que, teniendo dinero, s< 
puede-asesinar imjíunemente. Y  esta otra: 
que los pueblos que ven escarnecido el sa­
crosanto principif' de la Justicia, tienen le-, 
gitim adas todas las rel-x-ldías, por violen­
tas que éstas- sean.

La Prensa de Ciudad Real
SU  A C T IT U D

(POS TELÉGILVFO)
(■de ni:ehtko exviado especial)

CTTDAD REAL, 21.—La Prensa de n.sta 
localidad, en g*-neral, y, particularmente, 
Pueblo ManciicgO", hacen la- información tic 
la vista d d  proceso de D. Heliodoro Peñas­
co con una i'arcialidad escandalosa.

Hasta tal punto llega esta parcialidad m.-i- 
nifi.'sPa, que el periódido aludido aíifina quo 
las principales personalidades de Argama- 
silla que Imn declarado en el juicio oral han 
procoslado de la acusación de inductor qiu- 
se- lanza contra Rosales.

listo e« inexacto, puesto que todas csfc.as 
personalidadcvS de Arsamasiüa, como D. P<>- 
derico Pasamontes, comercianU': I). Mamiol 
Gónxíz, abogado y propietario; D. César Ro­
mero, íannncé'uticü; D. Miguel Aparicio, co­
merciante c industrial: T). José Huiz, pro­
pietario de Puertollano; D. Antonio Caim, 
ooncejal; D. Agustín Citidad, médico, y mu­
chos más, declararon estar convencidos de ia 
culpabilidad del procesado Ro.sale« como in­
ductor al asesinato del Sr. Peñasco.

Basan los testigos esta afirmación suya, <-n 
el odio que los Rosaletí tenían á Peñasco, de- 
])ido á que la víctima de este crimen no quiso 
com.’ter la infamia jicdida por los Rosales « n 
un pleito que Peñasco defendía, no consin- 
titnido que se robara á su diente.

También afirmaron los testigos en sus de­
claraciones que eran públicas las am nazas 
de muerte y los con.stantes insultos de que se 
hacía víctima á Peñasco por gent«‘s asalaria­
das de los Rosales.

.Algunos de los t<cíitigos coniirmaron tam- 
IjÍcu que habían prewnciado los disparos he­
chos contra Peñasco por los lu^rmanos Rosa­
les y una partida de gañanes, criados suyos, 
on ja  plaza de Argaraasilhi-. la noche de la 
óesta quo so celobró'cn Septiembre de IDin <>1! 
dicho pueblo, sin que Peñasco inti-rvinicw 
en los suctítíos que se desarrollaron,

i(La Tribuna», periódico católico de Ciudad 
Rea!, olwcrva una actitud menos tendenciosa 
que «El I’ nebln ■\ianchego», auiupie su infor­
mación sea más deficient-c que la de este úl­
timo.

Esto- <>s comeiitadisirao por las gentes im- 
parcinlos. onc se indignan ante esta iiticua 
actitud de la Prensa.

A las sí-sií'iies d ' esb' proceso que \-an ce­
lebradas ha acudido mucho público, vii'mdo 
se imiehos sacerdotes.

No quiero hacerme eco de los rumores ge­

nerales con respecto ai Jurado, cuyos rumo­
res no croo.

Xx> que sí es un hecho que ,s«> acom­
pañando á algunos jurados á gentes de Arga- 
masilla partidarraa de los Hosalcs, y que en 
una C9«a do la callo de Calatrava'viw^ un 
matrimonio, en cuya casa so hospedan jura­
dos que. se dice lo tienen todo pagado, ha­
ciéndoseles promesas si emiten veredicto en 
cierto sentido.

No hay derecho « creer que el Jurado pres­
te su concurso á estas infamias de genios mi- 
■serable-s.—.Vnr(!nr:\

Ultim a hora
El defensor A lvarez

CTl D-\D REAL, 26 (3 madrnga<la).—-Ha 
llegado el def-'n.sor vVharoz. que marchó ayer 
á Madrid.

Eu la (estación le esperaban lo»' hermanos 
Rosales y varios abogados de la Iccalidad. 

Intrigas,
El abogado H ipólito Jiménez, acompañado 

de tres ó cuatro personas, manifestó d Juan 
Rosales que ya habían piu^sto los t-elcgrainas 
á los jieriódicos de Madrid protestando de 
la campaña que hacía la Prensa radical, 
Rqv, pu<’S, aparecerán en dichos periódicos 
los indicados telegramas de protosta. •

Hay qui-on d ijo  á Ips Rosales que la infor­
mación de EL RADIC AL «¡ra la única infor­
mación verdad, },>ueH lo.s demás jieriódicos fal- 
H«“an las declaraciones do los te.sti.gos escan- 
da!f)samcnto.

Liste hecho y los telegramas de protesta 
produesm general indignación en todo el 
mundo.

Estas goni.'s son capace.s do recurrir á los 
extremos más indignos para quedar impunes 
de su crimen.

Miente villanamente, infameiní-iite, qui.‘‘n 
se atreva á decir que l.as infonnaciones de «El 
País» y EL RADK'.AL se apartan de la ver­
dad.

Lo qiK- ellos tratan de hacer de esas indig­
nas maneras es ganar infamemento la opi­
nión pública, con perjuicio de la Justicia. 

Manejos rastreros
Toda Ciudad Real veíase esta tarde escan­

dalizada al ver al rosalista de ArgamaslUa 
fk*rardo Mazarrón presidir una niesa rodea­
da de. varios jurados, á los que pagaba café, 
copa y  ]mro. llevándoles después á la novilla­
da que se celebraba eu la Plaza de Toros.

Gran expectación
Reina una gran expectacción los in­

formes que. se han de pronunciar hoy.
La inmensidad del p»úblieo se que<lará en 

La calle por incapacidad de la sala do la Au­
diencia.—.l/orf/w r,

Para todo hombre bien nacido ee prefe­
rible la muerte á vivir bajo la tiranía y la 
servidumbre.

Hay que rebelarse contra toda esta taifa 
de políticos vanos y mediocres, que hacen 
del Poder granjeria de sus.apetitos y man­
to para cubrir sus concupiscencias.

Denuncias gravísimas
Hem os recibido la sitjuiente carta;
Señor director de EL RADICAL. — Ma­

drid.
Distinguido señor: En un reciento número 

de BU periódico he leído los requerimientos 
que varias entidades y jjersonalidadj.s p o lí­
ticas de esta ciudad dirigcm á la Prensa y  á 
lo» parlauuMitarios en gvmeral, solicitando 
su concurso para el evsciarecimieato de lo,s 
escandalosos hechos denunciados en mi libro 
«El correccional <le Santa R ita ; dos año» en­
tro sus muros». Me agrada tal actitud, en 
cuanto significa, no sólo la intranquilidad 
natural producida por mis afinnacioneb, sino 
al mismo tiempo el anhelo vehemeute do in­
quirir la verdad ó inexactitud de aquéllas.

Y en tal respecto, uk' iuteresa mucho liacer 
constar:

J’ rimero. (^ue mantengo en toda su pleni­
tud mi acusación, la cual—conviene íidvorfir- 
lo—aparece supiTabundau(emeut<' documen­
tada en el texto.

Segundo. Que, igualmente, os preciso i-c- 
oordav que mis â sertOb llevan el marcliaino 
iyn.'ba-tible de varios compañeros de reclu­
sión, en las e-xplícilUvS declaraciom-s que taiu- 
bién publico.

Tercero. Que li.' r e c i b i d o  cspontánoaK 
muestras de conformidad cvii su contenido, 
<ni\iiulas por ex nH;lusos que últimamente 
han abandonado el correccional,'.y que han 
querido adherirse á mi camjiaña; lo cual 
prueba, á más de la certeza de las enormida­
des evidenciadas, su pcrsistenciá.

Guano. Que nadie debe estar muy conven­
cido de b'L inocencia de los frailes, cuando no 
se. bifi defiende—¿h> hacen ellos, acaso 1--, ni 
de rai }'H,‘rfidia y mi proceder calumuioeo, 
cimiulo no s«‘ me procesa, á pesar do mi relo. 
(En la página 221 s..- lee; «No solaihoute no.'- 
hacemos solidarios de cnanto en esté partieu- 
lar (corrupción «'xuaD afirman nuestros 
compañeros, sino que PROMETEMOS SO­
LEMNEM ENTE DAR EL NOMBRE DE 
LOS RELIGIOSOS QUE MAS MUCHA- 
(-TÍOS HAN CORROMPIDO. LO HARE-

TRIBUNALES DE J U S T IC ÍA )» ;'y
Quinto. Qu<. estoy d<*cidido á ir hasta 

doiirje las circimsia-ncias lo exijan para 
arraiiear de manos do los frailes d-e Santa 
Rita la obra augusta de la eorreeción de ji>- 
vf'ncs descarriados.

Mientras llega el momento oportuno, di.aa-n 
uPtH'des á los hnrahre.s honr-ados. BA.fO MI 
EXCLT-STVA RESPON SABILIDAD, que. 
orgulloso de la santa miHi'Ui que wn la pu­
blicación de mi libro me he impuesto, sigo 
proclamando ¡ jy  demostrando.’ ! que. los co- 
n'eetorea de Santa Rit.n, son. culfuralmcnte, 
incapaecs, cometen coa<-<íion,'s (' ilí’ig.TÜdnde:'. 
practieari la crueldad más bnj1.al, ex]>lotan 
infamemente á los corrigendos polires, enga­
ñan á las fainili.i.s de los rcelnsos. bneen gr.in- 
jería d<‘ su aj'ostolado y iir.'pnr.in genera­

ciones de homosexuales qiu' han de avergon- 
2ar á España. S í; digan ustede.s todo e.sto. 
A ver si esta Patria querida, quo empieza á 
considerar como un blasón el ajeno dc.sdén, 
quiere digniücarf^e y salvar á su juventud, al 
menos de la prostitución moral y física en 
qvie so la e-stá aherrojando.

y  ahor.a, que se me persiga y que se me en­
cause. No tengo alma de Cristo, y en la hora 
suprema del sacrificio no sería capaz de perdo­
nar ni al buen ladrón.

Suyo afectísimo servidor, que besa su 
mono,

Abraham POLANCO
VíiIladoHd, 2T>-.>-9 14 .

«  ^
Nuestro querido y respetable am igo d  

diputado de la minoría radical .Sr. Gincr 
de los Ríos habló ei sábado en el C ongre­
so acerca de esta interesantísim a cues­
tión d d  correccional de Santa Rita.

H oy hubiéram os publicado las palabras 
de nuestro ilustre am igo si Imbiera llega ­
do á nuestro poder el «D iario de las Se­
siones». Pero los dom ingos no lo facili­
tan. Mañana, pues, las publicarem os.

H oy nos limitamos á insertar la carta 
que nos envía el Sr. P olanco, esperando 
que, al fin, so decida el m inistro á imponer 
un severo correctivo— el de la rlausur:-., 
por lo m enos— á ese vivero de degenera­
dos, fo co  de vicio- y de perversidad.

Los horrores y  las vergüenzas denui'i- 
ciadas por el .Sr. Pcihincn recjuieren la in­
mediata intervención de la ju stic ia  e;i 
aquella-guarida. I-os frailes de Santa R ó 
ta, si en España, se hiciera, justicia , debe­
rían acabar sus días en la cárcel.

Las columnas de i 'X  R.\DTC'.\L están 
á la disposición fie cuantos quieran ayu­
dar C031 (Íp,tos á la clesinfecciún de esa p':- 
cilga. Obligarem os .á la Justicia á inte-- 
venir, ó) nos oirán los sordos.

En este respecto, las denuncias del se­
ñor Polanco lian venido ;i prestar un g rer  
servicio á la causa de la decíuicin públic-i. 
La intervención del .Sr. Giner de los Rú a 
servirá com o un poderoso estim ulante p i ­
ra las escasas energías de esc dcsdichadf- 
ministro de Gracia v Jiosticia, que no des­
cansa con la preocupación de que todo el 
mundo lo (pncre arrojar del ministeri-'). 
’l se (O-nseguirá poner de relieve lo que p •— 
sa entre las paredes do esa cloaca  que :-e 
llama rorr<.ccional de Santa Rita, donr> 
unos frailes que necesitan severas c o r r í -••- 
ciones penales .se dedican á enseñar m o­
ra! :i b\s ebic'.'s descarriados.

re que el Estado realice la misión social qu«> 
le está encomeudada.

y  esn generación no es pesimista, u o ; esa 
generación es optimi.stn, cre-e on su raza, 
croe on la fuerza de au pueblo; cst.a genera­
ción es la quo viene á pediros que acabéis 
esto aventura, y así como su señoría dice 
continuarla cueste lo que cuesto, nosotros 
decirao.s que se acabe, cuesto lo que cueste. 
(Muy bien.)::

(D el discurso d»‘ Rodé».)

Maura ha condenado la guerra.
Maura fué el causante de la hecatombe 

del barranco dei Lobo, de la Mamada de 
los reservistas; de los sucesos luctuosos 
de la semana trágica.

Toda el agua del Mediterráneo es insu­
ficiente para lavar las torpezas y orimenes 
de esto político nefasto.

DE B A R C E L O N A

Los jóvenes radicales 
contra Maiir;

(POH TEt-ÉORAFO)
BARCELONA. 21.— Los jóvenes radioa- 

,lcs barceloneses folicifcau ú Feliciano Mar­
tínez por Hu protesta contra Maura.

Así po ciirapié. ¡Maura, u o !

P A R T I D O  R A D I C A L
Hoy lunes, á las diez de la noche, se re- 

unen en asamblea- general en la Casa fie! 
Pueblo Radical, Relatores, 21, las diez Juven­
tudes Radicales de Madrid. C'onio los asi:.i 
tos que han de tratarse .son de mucho inte- 
p:s para el Partido, .se ruega á todos 1 >s 
jóveno.s que acudan con puntualidad.

E! Gobierno y el país
'.fNo hemos de_ esterilizar los esfuerzos <¡c 

nuestra generación iiacieudo que allí muv'- 
rim nuestros hijos y que dejen á España Jos 
que huyen del fantasma de la gmerra. E'.ai 
generación que nosotros representamos y 
que, como digo, siento revivir las causas del 
(Jesastr«> colonial, quiero paz, quiere tran­
quilidad, quiere economía para qlu  ̂ ,<-'e trans- 
tonnq nuestra España, para que en Ig- in­
dustria cese un régimen de ein()irisruo y se 
iiuplauío un régimen racional y c.ieuíifico; 
osa geueración_ quiere, scñore.s diputados, 
quo so trausforuie el régimen de nuestras 
tierras, qn<‘ deje do ser .africano el régimcu 
de nuestras tierra» y que nuestra industria 
no esté sujeta á una ley quo desoonoceu to­
da» las industrias europeas que hay morca­
do nacional cuando lluci'e y no hay merc.'i.- 
do nacional cuando no llueve; hay una gone- 
racióu, señores diputados, que quiere que 
España resuélva de una vez el problema- de 
la cultura, que quiere que al juieblo st' lo 'hi 
un míninnun de cultura: hay una gene- 
rncióu, señores diputados, que quiere paia 
el comercio una política, qiK"- se le den in.«- 
trumeutüs de «'xnortaciiin. que se prepare 
al país para ia lucha- contra- las iudustrias 
extranjeras, y liay una generación qm; quie-

La reconstitución de España
_ «Pero yo, señores cTiputados, y una genera­

ción que está con nosotros, quo no conoció 
las musas del desastre coíonia], pero lo pre­
senció, y tiene grabado su doloroso re­
cuerdo i'n su corazi'm, no.s p'areeo que revi­
ven las causas (pie llevaron á Esp.aña á 
aquel desastre, nos resistimos á morir y 
queremos recluirnos en el patrio solar, como 
dijo el ISr. Púj-ez ÍTaldós en una nula que 
publicó tiempo atrás la Conjunción vcpubli- 
c.ana; queremos vivir en el patrio solíiri que- 
reniü.s recluirnos en el patrio solar, no 
))ara llorar avergonzados, señor presidente 
(h;l Consejo de ministros, no para llorar en­
tristecidos. sino para reconstruir la poten­
cia económica- do España; {)orque en Espa­
ña, señor presidente, del Consejo de minis- 
tro.s y señores <!ioutaflos, hay una gran nia- 
.sa de opinión, que es mayoría, quo ya es le­
gión que quiere que- todas e.stas fuerzas que 
estamos gastando en Marrnecns. se gasten 
en España.;-

(Del discur.so de Rodé».)

Hüracáíi e n  el mar
(POB TBLÉOEAFO)

BERLIN, 2-1.— Durante unas regatas en 
el Báltico se cle.sencade-nó un terrible hura­
cán que voleó numero.sas barcas.

Momento.» después aparecían sobro el 
agua los cadáveres de cinco marineros.

De una chalupa del crucero ''-Bineta-) ha­
bían desaparecido doce hombres.

Faltan otras dos canoas.

Cesamía biea recibida
(POB m-fiOEAfO)

FERROl-í. 24.—La opinión aplaude la de­
cisión del director generali de Seguridad de­
jando ces;inte al guardia de primera clase 
-Manuel Roca, que maltrató a-I dependionte 
de comercio Manuel Padín, para averiguar 
ai luibía distraído 300 pesetas quo le faltaron 
al efectuar im pago.

Nccosita España caminos, canales, la­
boratorios, escuelas primarias, escuelas 
Normales, escuelas de Artes é industrias, 
museos, puertos, barrios obreros, casas sa­
nas, transportes baratos, higienizaclón 
urbana, luz á buen precio, fuz en todos los 
hogares, pan en todos los hogares.

No hay caminos en España; multitud de 
pueblos no tienen otro acceso que el que 
le proporcionan sendas, trochas y  vere­
das.

Muchos pueblos no reciben el correo más 
quo dos veces á la semana.

En cambio, hemos construido más de 
ochenta kilómetros de carreteras en Ma­
rruecos, dos ferrocarriles y otros que están 
en construcción; estaciones telefónicas y 
i-adiotelegráficas, etc.

Marruecos nos cuesta anualmente 250 
millones de pesetas.

U n  c a r r e t e r o  m u e r t o
( por TELéORAFO)

ALICANTE, 24.—-Desde Jijona salió guian­
do uu.'i- diligeneia uu carretero, que llevaba 
c:i ella de \ jajero á un viajante de comercio.

(/uando llega-bau á un sitio denominado 
Venta de la Peña, en las cercanías do Alcoy, 
la caballería que tivab.a del carro tropezó, c.a- 
yenrlM.

El carretero intentó levantar al anima!, y 
al hacer un esfuerzo cayó al suelo, muerto.

IN S T R U IR , E D U C A R , P R O P A G A R  L A S  

ID E A S  R E V O L U C IO N A R IA S : H E  A Q U I 
EL C A TE C ISM O  R E D E N TO R

Nuestra Sección de Socorros
EL R A D IC A L  ha pagado á sus stis- 
cráptores durante el año Í9I3, por so­
corros en accidentes, enfermedades y

fallecimientos

2 6 .8 8 9 ,9 8  p e s e ta s
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La semana
clerlca!
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El Congreso de terciarios.— Lo que es la 
V. O. T. de San Francisco.—Han hinchado 
ese perro.—El arí'e ao la falacia católica y 
su secreto.— El vacío y runfla de barbari­
dades.— Escándalo callejero; parejitas de 

fraile y filotsá.—La Ascensión 
X o  ha sido lo que se llama un acontí'ci- 

niionto, ni mucho menos; el Congreso de ios 
t.’ rciarios de San Francisco; poro nada más 
saliente que él, cuanto a cosas de religión, en 
fsta semana.

Tal Congreso, eminentemente carlista, por 
carlistas ideado y dirigido, y que en carlista 
ha hablado, profanando con lierejías, disla­
tes y  gansadas, el templo de San Francisco, 
el Grande, no estaba indicado en manera 
alguna. Esa Orden Tercera que nunca- so ha­
bía reunido en Congresos o en algo seme­
jante, no tenía asunto do qué tratar, lo que 

'bien claro se ha \Í3to, ni para qué molestar­
se y meter ruido.

Ella, por sí misma, largo tiempo hace quf> 
ni es, n i vale, ni significa, ni piensa, ni qtiie- 
1'.', i\i hacG nada, ni le sería posible niu;;iuo_ 
lo deseara, puesto que do l<os ugrupacioues’ 
laicas del catolicismo español, la Y. (A T. 
(Venerable Orden Tercera) de San Francis­
co. CvS la menos unida, la menos activa, !u 
que consta de miembros menos próximos i. 
trabados.

El que esto oseribo la conoce bien, como 
quo pertenece á ella desde hace mú.s dé treinta 
años, V jamás ha visto corporación más dis­
gregada y  simplona.

íQuó so figuran ustedes que es un tercero 
fr;Vicisqa/no'b Sencillamente un bautizado 
que, al ingresar en la Orden, apronta de una 
y  sola tez para siempre quince ó veinte pe­
setas; le ciñen tina ciierdecifca con nudos, le 
dan un escapulario, un librito de pocas pá­
ginas insulsas y  hele ya tíircero. Al año, so 
presenta á profesar; una formula, porque no 
hac.i voto ni aún promesa de nada, y ya Te 
tenemos tercero del todo.

¿Obligaciones? Ninguna. Se le aconseja re­
zar algunos padrenuestros; llevar, si quiere, 
el cordón y  el esca})ulario infc,->riormente, ser 
bueno... las generales de la ley que á todo 
católico obligan; nada más.

I Derechos i Ser asistido en el hospital que. 
tiene la OrdjTi, si la dolencia no es do Las que 
¡'.llí S2 rechazan; he ahí todo, y  también Ja 
causa de que mucha gente pobre so inscriba: 
.¡I miedo ai líospital Genoral.

De las indulgencias no hablo, que por mu­
chas que Rcau las de esa Orden, hoy cnalquit- 
ra cofradía cuenta con más, y aún sin jier- 
tenecer á ninguna, todo católico puede ga­
nar en un día el doble de las que la V. O. T. 
ofrece para un año.

Y nada más. Esta Orden no iiivita á sus 
funciones, jzocas y malas; ni anuncia á los 
cofrades cuándo ni dónde las celebra; no los 
tiene en cuenta para nada, no reúne junta 
general; el hermano carece de voz y  do voto. 
I Quién, pues, gobierna ? Un gran maestre con 
la. Junta directiva, que ella se elije los miem­
bros y olla administra urla enormidad de ün- 
oas, de papel y do otros bienes, con cuyo pro­
ducto sostiene el hospital -y una capilla.

¿Dar cuentas? A nadie. Los <cjunicros)> se 
las _en tienden solos y me consta que no les va- 
mal; son los eterno.s tíos catorce, Icvitt'-ncs 
neos, apoderac'i-s do viud-as, tutores de don- 
ccilicas tontas, prestamLsíai?, u.sur.ero.s, nego­
ciantes do lo humano y de lo divino, obscuras 
V rapaces arañifcas.

«  «  «
Esta es en puridad la Orden Tercera, p<ara 

cuya Junta directiva dos vece.s fui indicado y 
Lia dos rehusé escarmentado en cabeza de al­
gunos clérigos, entre ellos el honradísimo se­
ñor L'rilx', al que hubo costar serios disgus­
tos ser ((juntero» y ai cabo dimitió lleno de 
atíco.

i'ues de creer á los que han discurseado 
c-n el Congreso éste, la V. ü. T. ha salvad-) al 
mundo, es su única esperanza social, ha in­
finido en Arte» y  Ciencias, no so concibe el 
cristianismo sin ella, que es su más hermosa 
ex])resión...

riinchar el porro se llama esta figura, que 
so emplea en todo jolgorio católico,- sea ol 
que fuero. ¿ Se trata- de un santo ? Nadie como 
el. I De una Virgen, la do A ó la de 15 ? Nía 
guna como ella. ¿ Euearíatico ? Fue» todo 
se- debe á la Eucaristía. ¿ Mariano ? Sin la 
Virgen lia r ía  no se concibe ni á Dios, que 
todo lo hace por ella.

«Al fin ya todos eran inventores, 
y ios últimos huevos los raejores.» 

que d ijo  Iriarte.
El secreto consisto en la falacia tan'ccmo- 

cicía: «Non causa pro causa)>, daf por causa 
de algo lo que.no lo es; ó en esta otra: atri- 
i.'iíir á la parto las cualidades ú obras del t-)- 
do. * A la V'irgcn de los Andurriales? Todo lo 
propio cí.-) la del cielo. ¿A  ésta? Lo propio de. 
Dios. ¿A  una cofradía? Lo propio de la re­
ligión cristiana entera.

i’ los papanatas se entusiasman, aplauden, 
sueltan su dinero sin haberse percatado del 
ardid y... cu los entreactos se hace tnirc «Uo.s 
propaganda carlista, que es el vtrdac-cro 
ubjetivo, y de paso los cuartos.

«  «  «
Para el estudioso conocedor,_ estas algaradas 

sirven de prueba do la vaciedad del ultra- 
montanisrao, ya que en ellas, como en este 
L'ongreso, pronto se "íc que no hay contenido 
mental teológico ni filosófico, ni de sociolo­
gía, ni de nada; pero sí mucha política y 
negocio. Los postulados que han discutido las 
secciones, pocos y  en extremo hueros, bien lo 
han hecho patente: nada entre dos ijlatos.

y  i)ara eso ¿tanto ruido? ¿Para probar 
que la Orden ni es, ni vale, ni encierra nada 
que no tenga la hermandad de pueblo más 
insignificante-?

Había que oir los discursos tanto de déri- 
ges como de seglares, todos ¡oh casualidad! 
(■•irlistas, como las tres señoras que tamiiicn . 

han pitorreado.
K a sido un escándalo. El b.'mplo, converti­

do on -club; seglares y mujeres, perorando 
<Mi la tribuna en alternativa con obispos... 
Martín Lázaro, el carcunda do la Deíeusc 
.Social, afirma que la civilización ¡del orbe! 
depende de San Francisco; Dios no es nca- 
i'.o. El bueno de Sonante asegura que si ei 
mundo anterior á Cristo no conoció la  cari­
dad, porque le faltó Cristo, el jiosterior,- el 
de hoy, tampoco, porque no haeo cáso de 
Cristo. Y entonces, ¡so pedazo de... integris- 
t a ; {, Para qué vino Cristo aquí ? ¿ l ia  sido 
su obra inútil ?

j Y  Mella, ei inevitable, el ronflanto Molla, 
el panzudo y contradictorio, que no puede 
hablar de religión por dioz_ minutos sin dar­
le vtúnto patadas en el... vientre á la  Teolo- 
gía? _ , -

Esto pistonudo ve.^ánico fue el más aplau­
dido, ya desde que ocupó la trena; ¡claro! 
p.s jefe carlista... Hace historia de pan lle­
var «ad tissum stultorum» y dice que cada 
siglo cristiano ha sido presidido por un san- 
ro «ú dos>»; pero- lo sobran siglos y  le faltan 
santos. El quo informó ol xviir fué i aga­

rrarse! el piojo'ío Labre; ¿Y el xix y 
-el XX? Mella va y de uu golpe canoniza á 
Pío IX  y á Pío X, que niin vive., y no mc 
vino abajo el templo i-or misericordia di­
vina.

Concliiyó afirmando mw para salvar al 
mundo no hay más que dos fórmulas: la es­
clavitud y... la esclavitud. Lástima no poder 
aplicárselas para salvarlo y salir nosotros 
de él, que ya apestará mamarracho.

Me gustó lo que d ijo  --I carcunda Yaipn- 
ciano Simó, púrque lo vitorearon aj sulúr 
ai pu lpito; fue una leceioucita á los obispos, 
y severa. «Los... vivas, dijo, debieran est.ar 
prohibidos en el templo: si -uo se dan á Cris­
to.» Muy bien dicho. «M i casa, es ca.sa de 
oración,» d ijo  >el buen Jesús, y vosotros la ha­
béis convertido en cueva de ladrones; y... 
ahora añadiría: en teatro,y en club de ¡iniu-- 
quistns sin vergüenza.

* a íí
l*n detalle típico. El e.scándalo qm; li.-in 

dado ]>or las calles los terciarios con.gr.-'sis- 
tas de provincias. Han venido rebaños le 
mujeres guiadas por frailes franeiseanos. que 
COI’ ellas se metían en tiendas, cafés y do vio 
les daba la  gana.

Traían bultos, y pe.sados, pero los Ilevaba.i 
:‘aile, dese.ansadito y haciínuio ■ iellas; El fi . _ .

mandón. Los he visto en parejitas de fraih 
7 señora- muy jimtitos y amartelados. Prue­
ba do cómo andan la moral y la vergüen.va 
on las ciudatlcs levíticas provincianas, ¡ p ’o- 
rio si.glo xvT i:

¡ Ah!  y de ellos, no pocos, sin duda ]«ir 
verlo todo, han visitado templos que no í-on 
precisamente de la Orden_ Tercera, sino de la 
Je la te'reería; «yo los vid’O)’, aunque al <‘ -v- 
t-rar se quitaron la medallit.a di-^tintiva.^'-Ho- 
-uü sum», como diio el clásico latino. No ha 
!ado más de sí el Congreso de terceros: p.ara 
la religión, el ridículo, la prueba do '̂ u de- 
’adoncia y  vacuidad; para- la patria, oi fo­
mento del carlismo.

No han asistido ni el «requeté», ni sus co. 
»i'.-nturas los exploradores.

* * *
l ia  ])asndo la fiesta de la Ascimsión en 1-- 

mayor indii.--reneia. Ya no se piensa en dog 
ma«. -ni en misterios; son cosas de oficio, d< 
rutina. •

Todo H'. Im trocado en jiolítica. J’ upa, frai­
les, Buena Prensa. Deiec'^a Social, partido5 
católico-^*, cofradías sucursales de esos parti 
dos, asambleas parleras, periodiquiiies parro­
quiales carlistas, centros obreros carlistas 
todo biiniano, mundano, interose.s católicos, 
bandos explotación. lx> demás, fórmula.

Mientras cantaban los curas la «None.'i df 
Ascensión, el núblic-o entraba y salía sin fi 
jarse .'ii aquello, que por cierto los curas ha 
cían todo lo mal que saben, y es mucho: iinr 
triste parodia. Ya están convencidos de qu< 
la gente no se interesa en ella, no la entim 
de ni cpiicrc tampoco.

La clásica Liturgia ha muerto do abando 
no pn pukr: queda para el clero, que la trat*’ 
como hijastra. No resta en pie más que 1; 
misa, y... que no sea larga. Es un mumlc 
una religiosidad que w  va, lanzada- por otra 
cuya forma es... protestante, así como suc 
na. Teñía que suceder, dada la tozudez d> 
Roma en no evolucionar, en no comprende: 
que sus rito.s ya no tienen alma, no sirven 
piara las multitudes.

Por eso ellas y el clero mi.smo han tomaiL 
del culto protestante el triduo, la novena, 
los ejercicios y otra-s prácticas arbitrarin*^ 
nntirrituales y laica.s en el fondo; el hieratis- 
tno desaparece; lo que le reemplaza, desgra- 
eiad.amente, es pcor ciuc él. menos Ik’IIo, imr> 
amirquieo, sensiblei’o y  á la larga inmoral 
allá la P'ocracia con sus cosas. ,\sí como así 
lo mismo nue se va lo uno se irá lo otro, y... 
; cuánto tarda i-

UN CLERIUO DE ESTA CORTE

t !  pleito de los 'cocheros
iMatsifestaciones interesantes

La Junta directiva de la Sociedad de co­
cheros La Unión ha publicado un interesan­
tísimo Boletín que íia 'repartido entre sus 
socios, y en el que corroborando nuestras 
justas campañas demuestra paljiablcmente 
la intervención funesta y amarga que eiy'fi­
cha iSoeieda'd ha tenido la (.'asa González 
Gómez y Compañía.

Vamos á entresacar curiosos é interesan­
tísimos p.árrafo.s del indicado Boletín para 

coa su lectura se despicrtcíi los másque
dormidos y al mismo tiempo quede tum '  
más demostrado que siempre fué_ EL R.'i- 
DICAL portavoz de canipañas lujas de la 
razón v del derecho.

La Directiva á sus socios 
«Nuevamente- esta Directiva se ve obliga­

da; por las circunstancias :i llamar la aten­
ción de sus consocios sobio ios hechoo Quo 
más pueden afectaries, cuales son los inte­
reses oue- nos tienen conliadoB.

Ya en i¡ de Enero del corriente año huoi- 
WÓ1V de publicar tin <■ .sui)iernento:; :i nuestro 
<vBoletín Oficialv para poner en anteccd(-ii- 
tes á nuestros compañeros de lo que en 
nuestra colectividad ocxirría; pero lo ac:ie- 
cido e:i la últinua Junta general cclcbríida 
en la )ioehe del K1 ai l-i del pi'e.sonte in<.‘ s 
y las circunstancias d< verdadero peligro 
porque atraviesa la Eociedad, ob.ígano-i 
nuevamente ¡i publicar (>1 iirosente ^suile- 
mento'> y en él relatar todos los hechos, iio 
ya con toda la- claridad posible, sino cm  
las pruebas fehacientes para de.shacer—co­
mo la sal se deshace en e.« agua—toci.a clrise- 
de dudas que puedan tener lo.í _ compaiic- 
ro3 asociados y cuantos de lejos ó do coica 
siguen con interés lo.s acontecimientos que 
entre nosotros se* desarrollan.

Caer en el lazo
Hallábase esta Directiva celebrando su 

junta ordinaria en los i.'rimeros días de iia - 
yo, cuándo áirto ella- se presentan los dele­
gados con una proposición—para que la di­
rectiva la haga suva ante la general, y la 
cual defenderán ellos—en la que se pide la 
adquisición total, pero nominal, de ia Cusa 
González Gómez.

La Directiva rechaza" semejante- proposi­
ción hasta tanto uo conozca la verdade-ra 
situción de dicha Casa, y dichos compañe­
ros no demostraron el menor disgusto ¡lor 
aquella contrariedad.'

El día 12 dcl mes en quo ocurría lo ante­
riormente dicho, celebraba Junta geneial 
la Sociedad, y entonces ellos arengaron á los 
compañeros que en las cocheras do la Com- 
páñía- trabajaban, preparándolos, como en 
otras ocasiones que les había convenido 
hicieron, para que votasen lo que los dele­
gados propusieran.

Reúnese la General el día indicado, y sin 
má.s autoridad que la suya, y sin tener en 
Cuenta el porqué la Directiva rechazó la 
proi)osición aludida' anterionne-nte, la jíre- 
sentan á la General, y ésta, viendo que cu la 
Comi.sióii figuran cl compañero Julián Ló­
pez y el presidente de la Sociedad, no tiene 
inconveniente en aceptarla, y la aprueba.

Ciimplindo el mandato de la General, ce­
lebramos siete conferencias ,que alcanzan 
hasta el día 21 de Junio.

De- lo tratado en dichas reuniones saca­
mos en consecuencia que la La Unión, si 
quería quedarse con la industria do los se­
ñores González Gómez, tenían éste.s que re­
bajar más de 'mti millón de pesetas», según 
los cálculos de los delegados.

I Está ó no clara la comedia que en 10 de 
Abril representaron iTclega<los y patrono.s ? 
Pero no hagamos comeatarios y sigamos re­
latando.

Es necesario hacer constar también quo 
-fbehos señores exigían de primer momento 
«SO.OOOd pesetas (¡qué generosos!) y una tir- 
nia que respondiera' da todo y míe tod.is l-is 
gastos corrie.sen ))or cuenta do 7.a X'n'ón.
- .A c.ambin do tan infantiles condicione.s, 
concedían á nuestra Sociedad las siguienlcs 
ventajii-s: Si iiquidáVjuino.s m  •cinco"' 
rebajaban el 20 por 100; ni pasaba de e:>to 
tiempo que nunca exoefüefva- de ''inieve:) 
años, la rebaja- sería el 15.

¿D ebía esta Directiva acontar tales ron- 
dicioucs ? No. Y auto nuestra neg.ativa y 
razonamientos, los delegados reconocieron 
!a impo.Bibilidad; pero tenían que seguir no- 
le.s á .sus compromisos.

Dejóse el asunto en suspenso, celebrán­
dose la sesión de clausura <-'? día 18 de Sep­
tiembre de 1913.

Intentando tener razón.—Una carta
Como los Sres. González Gómez y Compa­

ñía tenían de su lado la razón, quisieron de­
mostrarlo iníblicaniente, y los obreros más ó 
menos interesados en Hervirlos y servir l̂os 
iutorose-5 patronales organizaro-i un mitin 
ellos solos; después, en amigable consorcio 
patronos y  .obreros, celebraron otro, y du­
rante ]o5 meses de Septiembre, Octubre y No-

^•iembve, en que dichos actos se- celebraron, 
lio daban descanso á La mano í)ui>üeando ho­
jas y más hojas insuliaudo á esta directiva 
y pretendiciulo justificar lo que uo tenía jus­
tificación.

Cita nuevamente esta directiva ;í dichos 
fif'ñore,". el día 10 de Dicieu-bre jiara celebrar 
ana nuev;t ('ntrevisLa, y fii Jl se. recibe ia 
contestación siguiente:

('Madrid, 11 de iJiciembi-e do i913.
_ .Scuurt'3 presidente y secretario de l:i So­

ciedad La l'n ión d<‘ ( ’ocheros de Madrid.
Muy sefuu'es nuestros; Hemos recibido su 

,Viento e.sciáto fecha do ayei-. en que nos ])i- 
d(-n una eiitrj'visUi para lioy, de cuatro á seis 
de la tarde.

('om o hasta hoy no hemos podirlo reunimos, 
acordamos m;iuifcst.T.r!es que descarulo jier- 
manecer alcjado.s cle_ las luclia.s intestinas de 
esa iSneicdad, no asistiremos á esa e-at-revis- 
t.a pai'ann lierir susceptibilidades, ni que nos 
consideren inelinados ni á unos ni á ot-ro.s.

Si desea-n sabev algo, pueden nombrar una 
rnniisii'm con poderes bastantes de la Socie­
dad, que se entreviste con nosotros, y á la
cual le daremos todos los infonne.s y detalles 
que sean convenientes á esa Sociedad v á
iiosotros.

]‘m e.spera ile su contestación, quedamos de 
ustedes atentos y seguros servidores, que 
b. s. m., Gnnzá.lez Gómez y Compañía.."'

Digno programa
He aquí el programa que presentó la direc- 

tivíi;
«Primera. Sin perjuicio de dar toda cla.se 

de explicaciones que los socios quieran j e- 
dir respecto á miest-r.a gestión, al ser reelegi­
dos se da j)or ajirobada ésta y  se considera 
como un voto de confianza.

Segunda. Ruptura del contrato c-m la c-r- 
sa (lonzález (Lanez y Compañía, si á Jas cua- 
reut-a y ocho horas de ser reelegidos no han 
devuelto las setenta y seis mil pesetas y pico 
que de esta iSociodad eii dicha casa existe;:, 
pul- lia'm'i’se, dicho á los asociados que jmra 
dicho contrato no se necesitaba gastar ni 
una sola peseta.

E:: caso de que en dicho jilazo devuelvan 
la cantidad citada, amplia discusión del con­
trato {líira que los asociados, con verdadero 
conocimiento de causa, estimen si os ó no 
conveniente.

Tercera. Libertad para e.xigir responsabil'- 
dad al que la tenga, sea ó no socio de La 
Unión.

Cuarta. Admisión de todos los individuos 
que- hayan pertenecido á la Hoeiedad y que 
por diversas causas están fuera de el!<a, pre­
vio abono de cuatro cupones como beneficio 
al fondo social, pero jamás en concepto lie 
castigo.

La adraisii'm terminará el 31 de Marzo pré)- 
xinio. Los que soliciten el ingreso después 
de la fec’ ia indicada, abonarán 25 pesetas 
como cuota de entrada.

Ingresa-dos estos compañeros, no se podrán 
.suscitar en las juntas generales cuestiones de 
fechas anteriores que pucliei.an quebrantar 
la buena armonía que entre t''(lns deb^ reinar 
y entorpecer la buena marcha de la orgar:Í- 
zación.

Quinta. Reforma general del reglamento, 
y muy especialmente en lo iiue afecta á la 
sección de- socorros y pensiones vitalicias.

Se.xte. Petición á los'patronos de una 
mejora tan general que alcance á todos los 
asociados. •>

Rojiarfióse el manifiesto, celebrándose las 
eleuciones c! (tía 20 de dicho mes.

Y nada más por hoy; terminamos con el si­
guiente

Resumen
El que los socios de La__Unión podían est.ar 

cobrando de á 50 cdaflmoa más (líarios do 
jem al, si lo'j directores do la Sociedad, en 
Vi’z de dedicarse á conquistar adeptos para 
asuntos políticos y fma-i;GÍeros, con fines pa:'- 
iiciilarvs y egoístas, hubiesen trabajado poí- 
el bien del oficio y  do la Sociedad.

Quo lacayos y mozos pueden estarlos agra­
decidos ]i' rquo se opusieron t.an celosos com-

iierou ií c'uuc.’cr el cunü-alü antes do su apro- 
jación ;• 2.", ¡lorquc á lo.s socios se les dijo 
pío no costaría á La Unión una peseta, y en- 
•regnbai: 18.000 un raes antes de empezar n te- 
p r  el contrato, ap<aríc de las 17.379 para flan­
ea dcl forvicio del Casino.

Quc.'“era do ton tes—y de e.so no tienen un 
oelo los ijue liicicron el negocio—creer que 
ina industria en optado floreciente y  de la 
nagnitud de la casa González, Gómc2''y C.'om- 
oaíiía la ilian á ceder á La Unión por su 
tonitn cara-, aunque h* cargaban por gerencia 
i int! :’cs(-, di'l capital 48.000 pesetas anua- 
-CR y tí.OOp pes<‘ ias que nuestros dologado.s co- 
jrahan, ad-nuás de los sueldes de los encar- 
,'ado.s <:uo éstos tenían á su servicio.

Que debido a la prosprridad del negocio y 
i lo bien administrado q:io estaba. diÓ por 
-esuUado que e:i tres años y pico tuvieron 
pie cerrar dos est.ablecimicntos; el de Val- 
vcrdc y el de Zorrilla. Y" si lamentable es todo 
>.sto, más lamentable es que e.stos tlclcgado^s 
lo q:iioran rcconoQor su e(p:ivocación--si es 
que no hubo cálculo—y se aprovechen de 
iquoiios con:}iafieros que no tienen fuerza do 
.-oluntad para rebelarse, y los ordenen que 
isistau á las juntas genérale,s á tocar troni- 
octillas, á silbar, á patear, á lanzar imsiil- 
-os; ó If's manden que acudan al mitin clan- 
lestino como también al patronal; ó los en­
víen á vi-sitar al Consejo directivo di' la Casa, 
U’l Pueblo pidiendo quo á la directiva la lle­
ven á la Jefatura do Policía ; ó recaben .su 
ir:na para- presimtar en el Juzgado de guar­
dia, sin saber quo e.oto les piuwle proponc-io- 
aar disgustos, denuncias falsas; ó aconsejar­
les que asistan eon nombres suiiucsto.s á una 
reunión para mo.st:'arJes 13 letras quo si al­
gún valor Uivieran ya las hubieran hecho di­
nero, y un sinnúmero de hazañas que da ver- 
•íüenza el pensar quo entro obreros puedan 
ocurrir.

A  la luz del día y con taquígrafos 
Conste que la directiva está dispuesta á dar 

cuenta do ’Su gestión ante el más alto tribu­
nal de la (‘lase obrera de- la nación, ya que. 
tan liberales individuos la  han llevado <á los 
tribuna,les burgueses.

Compañeros: La directiva espera q:ie mu- 
’hos de lo.s quo han firmado las denuncias pa- 
■arán pior Secretaría á rectificar su conduc­
ta, convencidos de que han sido instrumentos 
inconseientf-s de los maquiavélicos planes de 
tan fnne-stos compañeros.

Y” ahora-, cada uno á cumplir con su deber. 
Jyi Junta tlivdftioa.

Madrid, 20 do Mayo de 1914.
----------------------—— -----------------------

Movimiento
rebelde ic

(tOR TELÉFONO)
La revolución triunfa.- -Les reyes huyen co. 

bardemente
P.-UxLS. 2-í.—Las últimas noticias de Duraz- 

zo dicen que el ministro de la Guerra ha pre- 
sem.ado.la dimisión de su cargo, porque c] 
jefe dei las tropas .se ha negado ;i rnarchai- 
contia los insurrectos.

El movimiento revolucionario estalló debi. 
do á u:: disparo de fusii que hizo un marino 
austríaco i>or un acídente fortuito.

KI tiroteo se generalizó pronto en tocia la 
población.

A los royes les protegieron solamente las 
tropas europeas do desembarco.

Los insurrectos se concentran en Schiak. y 
va:i ava:izaDdo hacia Durazzo.

_ Eí rey y s-u familia, en vista., de su*hrítica 
situación, pues no tienen partidarios, han 
ombarcacio en el crucero italiano ' Misurata>. 
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Toros en S ev illa
(por telégrafo)

DOS TOREROS HERIDOS
SEVILL.A, 24.—Los novillos d(' Campos Vá­

rela cumplieron, sin excederse.
Alcalartúlo toreó bien de- cajia en su prime­

ro, dando buenas verónicas y oyendo ]mlmas.
En bai:derii]as,’ puso un par ul cambio, co­

losal.
Lo mató de un gran volapié y im descabe­

llo, después de lucida faena. (Ovación.)
En el spgiuido'hizo u::a gran fuma. Dio un 

pinchazo en la cruz y una estocada temlkía. 
(Nueva ovación y vuelta ai ruedo.)

El qui:ito tuvo que despacharlo también en 
sustitución do Trallerito. Dio tui pinchazo y 
media a{raYes:ida. y oyó palmas.

En rcsunie:i: la labor de Alcalareño ha 
constituido enorme éxit-o. ' '  "

Cogida de Trallerito
Trallerito estuvo valitmte toreando de capa, 

puso un gran par de banderillas y tras una 
faena de muleta, en la que hubo tanta va­
lentía como ignorancia, siendo cogido sin con­
secuencias, logro matar con media estocada 
buena.

En el quinto fué cogido también al torear 
de muleta, pasando á la enfermería, donde fué 
curado de una gran contusión que se extendía,] 
á toda la cara interna del muslo dereclio, y 
otra contusión eu el parietal izquierdo.

Hipólito toreó bien de capa á sus dos to­
ros, banderilleó al cambio stiperiormento con 
los palos cortos, y después de dos buenas 
fae:ias ele muleta, finiquitó á sus enemigos 
con un pinchazo y uua estocada, á su prime­
ro, y con media caída, al último. Fué muy 
aplr.udido.

Alcalareño, cogido
E:i el último toro, y ál .rom.aLar un quito el 

diestro Alcalareño, por quedarse entre Jos 
pitones como adorno de la suerte, fué cogido.

¡Sufre una herida en el cuello, quo interesa 
la región cutánea, do 14 centímetros de ex­
tensión, leve.

‘ fOM tBLÉaBAfO)
En honor de Rías Tauiet

llARCELONA, 25 (2 m .)—Se ha ceIcb:-ado 
pI homenaje en memoria del ex alcalde Híusv 
Tauiet.

Desde por la mañana han aparecido enga- 
lanado.H los balcoiie.s de las calie.s por donde 
había de pasar ia cmniti\ a. Esta salió á las 
cinco (le la tarde del l ’ alacio de- Bellas Artes, 
dirigiéndose al Ayuntamiento, al que entregó 
una corona.
_ Los concejales j:ivitadns y los oficiales, pre- 

sididos por los gobe:'nadores civil y militar, 
se trasladarou al salón de Ciento, donde ej 
secretario de ia Comisión organizadora leyó 
una .Memoria explicando los trabajos d? 
aquélla.

Contestó ♦’! gobernador civil con breves 
frases.

Inmediatamente se han puesto en marcha, 
en coeh(u-i, á la gran Doumond, precedidos- por 
los guardi.is municipales montados y earroia 
á la Federi‘'a  con la corona.

En el salón de San Juan el gentío era jii- 
menso. y irmehas entidades, Centros, repre- 
ficntaeiones de todo género y noventa y dos 
banderas y *'-sta:idartes. Lus b()raberos colo­
caron la corona al jiie del monumento, esta­
llando una salva do vítores, agitándose las 
banderas, resultando ei momento eonmovp- 
dor. Después la oficialidad, precedida por las 
entidades y enorme ge::tio, se dirigió a pío 
por el salón de Han Juan, ronda de Han Pe­
dro, pl!iz;t di‘ Cataluñ.a. Ramblas y calle Fer­
nando, hasta la plaza de la Constitución.

De;-de el balcón de Ja casa Ayuntamiento 
dirigieron la palabra al público- Rius y Ilius, 
hijo (fe Rius y Tauiet, y el alcalde, Hr. Pidi,
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tas de sanj
que fueron ovacionados. Después se (lió por ilaalcgri 
terminado el acto.

Casi todas las banderas nacionalistas y 
dic-.'iíer: se ar:udaroíl, lo cnio provocó freeiu-n 
tes ovaciones.

El acto resultó grandioso.
Mitin anticlerical

Esta n:añana, á las once, ,se ha celebrado 
en e! teatro Soríano el anunciado mitin anti­
clerical, siendo presidido por el Hr. i ‘ uig y'As- 
prer, iirohunoiándoso enérgicos discursos y 
asistiendo numeroso público.

A la salida, un bromista de mal gust-o hilo 
estallar una caja de cerillas, jiroduc'éndose 
por esta causa una pequeña alarma. El or­
den fué completo, sin que ocurrieran más :u*- 
cidentea.

Los carreteros huelguistas
Los obreros carreteros huelguistas han ce­

lebrado hoy asambl(*a, acordando contimiar 
en huelga.

ü n  hombre muerto
Un iveu del Ferrocarril Central Catalán 

arrolló en la estación de Villanoveta á un 
hombre, qiu* quedó muerto en el acto, sin 
haber .sido identificado.

Niña atropellada
En' la c-allc de Clnt, el carro :iümero 75" 

arrolló á la juiña ele siete años Rosa Gilaberr. 
cauf>ándole gj'avos contusiones y conn:oción 
cerebral.

El earretem so dió á la fuga; pero fué det  ̂
nido á pocíi por dos soldados de CabaUenaj

El toro le zarandeó horriblemente. La cogi-' | Ina que lo entregaron á una pareja del C'ucrpo 
da fué aparatosa en extremo. '

El matador fué, conducido á la enfermería.
Al parecer, sufre además una cornada en ia
región glútea.

Áh alareño fmi curado de una herida con- 
UiSca, 'profunda, en el lado derecho de la re­
gión anal.

Soportó la cura con gran valor, >* »u un 
coche fué trasladado á la fonda.

Los marinos mercantes

de 'Seguridad.
Fin do un Congreso

Ha terminado sus tarcas c] Congreso di la 
Propiedad urbana.

Carreras de automóviles
Esta tarde se han celebrado carreras de 

automóviles, asistiendo el gobernador civil y 
el alf-aldc.*, sin que hayan oeunído accicicntrf:, 
Bertrán.

(¡i>OR telégrafo)
Asamblea magna

BILBAO, 24.—--A las once- de ia mailaiia re­
gresó á ésta la Con:isióo que fué á Madrid á 
gestionar el arreglo de la huelga de ins luii- 
rinos mercantes.

En la- e.stación esperaban todos los marinos 
federados, luciendo las insignias dt* la Fede- 
i*íu'ión.

Fueron recibidos los comisio:iados con una 
csí:uc;hlusa salva do aplausos.

Ijijs marinos se dirigieron cu correcta laa-'i 
’iiresUación hI teatro de Trui'ba-, donde ceíc- 
brai;on una magn.-i Asamblea.

H ')!(> se perinli-ió la ent:’aJa á los federado:-;.
E! teatro i ŝLaba Il(-':io de g<‘i:te de mar.
Ar;::r)na pr»>iiunciü un discurso historiando 

el c->mÍicto á parti]- d('| lando de 13 de Fc- 
bi’cro.

Las luchas políticas en Francia
(POB TELÉGEAFO)

PARIH, 2-1.—Para conrncmoiar jas fiestas 
de Juana de Arco, varios individuos do líi 
Acción F]’ancesa fueron á depositar una 
corona_en )a e.statua de la calh* del Chat-elet.

Surgió m:a- rontramanifcstación al grito 
de ¡ abajo (>1 rey I cnmbián(Ío80 numerosos 
estacazo.s,

7-ia Policía intervino, haciendo varias de- 
tenr-iones.

La inisena de unos repatriado

i’ ropuso que so diera por terminada la huel­
ga en los barcos -Rrams'' do aquellas Eniprc-

pañeros’ á U  roclainacié.i: une hacían de qu(j hue .se comprometan ú respetar cl laudo
Ido. I 'L' 13 de lebrero  y reintegre:i á sus puestosse lúdicra o! aumento de sueldo.

Quo con los gastos de todas estas tramita- 
cionw y  las posotas de la Compañía podía 
T.<a l nión tener im montf-pío con un capital 
de cien mil ¡wsi:ta->, con que atender á lo.s aso- 
ciadc>--i que por su edad 6 padecimiento no 

•puedan trabajar, sin restar un céntimo á la 
ros.stencia.

Qiu< la huelga de más de 70 compañeros cjuc 
surgió por el despido de lo.s cuatro jefes de 
sección de los talleres por tütilos motivos, no 
hubiera creado antipatías, por parto (le los

á todos los huelguistas.
.SeguidamenteTiablaron Eiguren, Artechc y 

otros capitanes, para demo;-iti-ar su confov 
inidad con la gesti(ín de la directiva y de la 
proposición de Arinona.

Por unanimidad se aprobai’on arabas.
He acordó también por unanimidad concí'- 

der i)odorca anjplio.s á la directiva de la Fe­
deración para pactar con las Empresas de 
los buques ct-rams  ̂ que acepten las dos cita­
das condiciones, procurando quo el conipr(i-

C-YDiZ. 2-í.—Procodi'ntos d(‘ Tampit'o llega­
ron liace días cuarenta españoles, qm  ̂ fueron 
repatriados de la Il»'pú](iica mcjicam'i.

Estos s(' halla:: en la misei’ia más» desoía* 
dora.

Carí'cen de toda ('lase de recursos 
poder ,traslad?a'se á sus puclúos.

Es necesario quo el GoViierno se intereso 
por estos desdichados.

El gobernador ha telegrafiado al miniídr^-
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Almodóv

La guerra eu iarrueces
coüfitruct-oros de carruajes, contra La Lúiión, ! miso tenga las mayores garantías posibles, 
que ninguna culpa tenía y quo aun so en- • Créese que con el acuerdo la huelga queda- 
cuetra ñin^resohmr en absoluto. _ j i\i limitada (lentro de unos dí-as á las Emcrc-

Que la Sociedad fué engañad.a por tan in-  ̂ sas iiertenccicntes á la Aso(’iaci(m de J'>cfcu- 
coniparablcs compañeros, puesto cpic: 1.”, no _ sa patronal, dispuestas á resistir.

(TELEGRAMAS OFICIALES)
MELILLA, 2i.—Telegrafía e; comandan- 

to goaeraj. que la lancha 'E uropa', bumergi* 
d-i d causa dcl temporal, en Febrero, y 
estuvo varios días á más de ocho 
de nvofundldad, ha sido ya icpnrada, da"' 
do las pruebas exc(‘ lc:ite insultado, p<>J'
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vapoT correo.
'aBihióa da cuenta de haber marchado á 
peníustila el general Moltó, y de no ocu- 
novedad en el territorio.

;EIJTA, 24.—Comunica el comandante gt‘- 
ral, noche anterior, grupos moros
jjeron fuego solare una patrulla del sorvi- 

je  Seguridad, entre los fuertes Arangii- 
I y Benzi'i, resultando herido leve un ca­
jo Cazadores de Kstella, que á pesar de 
jjcrida continuó en su puesto, hasta que 

ras fuerzas acudieron, dispersando el cue­
lgo. Sin más novedad. 
j,ARACHE, 24.— - ¿ I  ,comandante gent’ r.'ií 

fuenta de que llegó_ á T'Zelatza y Tar- 
.j-rj;, im convoy de víveres, municiones y 
,¡;tei'ial de Ingenieros, no ocurriendo nove 

en el territorio.
jETUAN, 24.—El comandante en jefe co- 
lanca que no ocurro novedad en la pl^zíi 
ea las posiciones.

Recompensas
ge lian concedido las siguientes recompeii- 
,g á loa defensores de la avanzadilla do la 
Icazaba: al cabo Esteban Cc^llado, herido 
i-r.vc, ascenso á sargento; los soldados herí 
38 Etisebio Cabrera, Bernardino de Sanz, 
•¿adido Lara, Feliciano Muela y Juan Casti- 
fj-, la cruz roja pensionada con 2,50 pesc- 
ja; á Carlos Cáceres, la misma cruz pensio 
îa. con 7,50, y  cruces sencillas á los soldados 

gjos Lon.gino Galán, Pablo Usunol y José 
cvi'c. a, todos del batallón cazadores de Bar- 

Itasfcro.
En la oí’deii de la división se elogia la coii- 
iicta de los defensores de la avanzadilla.
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EL RADICAL

NUESTRA PRIMERA ACTRIZ

Maura, arrepentido y asustado de su 
obra, habla en contra de la guerra, y dioe 
que caminamos á otro desastre colonial. 
Maura fué el que empezó la guerra. 
Maura fué el autor de la catástrofe del ba* 
rranoo dcl Lobo. Maura ha hecho derra­
mar ríos de lágrimas y de sangre.

Una historia trágica da horrores hay 
gntre el pueblo y este hombre soberbio y 
sruei.

Ai Maura sí de unas cuantos que aspi­
ran á chupar del presupuesto, el pueblo 
opene el Maura, no, rotundo y enérgico.

OAM IHAHDO..

caeiqu smo

Después de las vergüenzas der:uncla- 
en ol Parlamento respecto á Marrue- 

^3, no queremos, no debemos pormane- 
inertes.

Codioias, ambiciones, apetitos, afán de 
^edro y de lucro; esa es la guerra y para 
B&o se sacrifica ai pueblo, quitándole su 
*^nsre y su dinero.

Hay que concluir con la guerra, cueste lo 
twa oueste.

Explosión d e  p ó lv o ra

ado al mininlrc.

(por teléguapo)
M uertos y heridos

^^'REI\XE_, 24.—Una formidable- oxploHióii 
producido en una fábrica de algodón- 

quedando el edificio totalmente arra-nrmecos ahora tres muertos y más de 20

,-lLES )
(é oomauátt'l" 

ropa •, bumcrgi- 
Febrero, y 
(' ni'ho meir-’  ̂
¡•eoarada, dan- 
riiltado, p '” ‘

Ho hay escuelas en España; en Madrid 
i8rno, faltan. En multitud de pueblos 

las escuelas zahúrdas hediondas sin 
y sin aire.

vida del maestro, por insuficiencia 
'  es precaria y difícil.

^  ’h embargo, por sostener en Marrue- 
¿ V ”®* cuantos kilómetros de tierra es- 
g *' gastamos anualmente 230 millones 
■ Pesetas.

M A R G A R I T A  X I R 6 U

El camuio se retuerce y serpentea, jugue- 
eaudo, escondiéndose, por entre la inmensa 
abana verde que se pierde en la lejanía; aquí 
allá viñedos y trigales; las amapolas motean 
salpican los sembrados semejando rojas go- 

ds de sangre. Todo en la Naturaleza convida 
i la alegría del vivir, á soñar hermosos suc­
ios de utopía, hermosos sueños dorados, á 
.evantar los ojos al infinito, á lo alto...
El caminante, rememorando lo pasado, la 

Escena sangrienta y trágica, piensa en la víc 
Üma inmolada, en el mártir D. Heliodoro 
eñasco.
—Allá—me dice el guía, señalando un oli- 
0 esq\ielético—estuvo escondido «el Berna- 
E», en acecho de su víctima ; por este camino 
âe seguimos marcharon largo rato hablaudc 

romo camaradas y amigos. ¡Pobre Peñasco! 
Quién iba á decirlo que aquel, de raza (!<• 
irredentos, por quienes luchaba, por quie­
nes sacrificó tranquilidad y bienestar, sería 
a verdugo, el ejecutor de la sentencia c[uc 
.agaarón conciencias encanalladas! ¡(Quién 
ibaá decirle que el camino que recorría, peu- 
uaio en la esposa amante, en los hijos que­
ridos, esos huérfanos sin alegría, enlristeci- 
Qjs, que miran con mucha pena y en\i(lia á 
i)’; otros niños que sus padrea se comen á 

iba á ser el camino de su calvario, el 
uu.ino que le conducía al martirio! ; Míscra- 
iles! Gozad, reid, saboread vuestra hazaña; 
nda temáis, que cuando la escopeta tala­
dró con sus laalas el cráneo de Peñasco, sin 
qae antes reventara para aventar vuestro!? 
«Bos, e& señal que i‘aa cosas de la tierra, por 
luy iníumes y canallescas que sean, invocu- 
Wupoco en el cielo; nada temáis, seguir ade- 
liatc, que no se extingue, que no se extiugui- 
fien la vida la raza de los Pernales...
Allá cayó el honrado, el caballeroso, el po- 
'te D. Heliodoro Peñasco; allá celebr<') la 
iusma la cauibalesca orgía... ¡Miserables! 
jVerdad, señorito, míe eso fué una infamia ? 
U hombres, cuando son hombres, matan 
itrate á frente, ¡Cobardes! ¡Asesinos! ¡Ca­
billas! ¿Será verdad lo que dicen? ¿Será 
'ítdad que hombres que tienen hijos, esposa 
y padres, que viven en una sociedad civili- 

que por misión augusta han do ser juz- 
Nores imparciales, iiicorruiitibles, duden 

la justicia condene á los responsables ? 
¡Será verdad que seres sin conciencia, sin pu- 

los más encanallados, los? más desprecia- 
?i-s porque presumen de- cultos, se presten 

instrumentos, corredores, traficantes ei. 
'‘S|odo tan infame y vil ?..._
En la carretera, en el sitio que cayó asesi- 
!do Heliodoro Peñasco, dos bnmbrcH vo- 

'ytan blasfemias, y llorando silenciosamente. 
•''Upan los jmños, quo.levantan amenazantes 
*B alto...

Oscar O O R R SA L
^niodóvar del Campo, 21 Mayo 014.

Salgo á la calle hace dos ó tres días, y un 
compañero, á quien me encuentro en la Puer­
ta del Se 1, sin apenas detenerse para saludar­
me, me suelta á boca de jarro este reproche:

—¿ Por qué elogia.s (le esa manera tan des­
medida á la Xirgu ? No lo cr<m justo.

Ayer rne ocurrió una cosa semejante oon 
otro, 0)1 el pasillo d<̂  butacas dol teatro de 
la Princesa.

—¿ Fres muy amigo do Margarita Xirgu 1— . 
me pregunta. i

Y yo le respondo, porque es verdad:
—¿Amigo? Ni be hablado con ella aún ni 

Iirobablemente hablaré con ella en mi vida.
—¡ Como la bombeas de esu modo tan exce­

sivo ! ' ,
E.sta coincidencia cu el juicio de doe por- ■ 

sonas discretas, me deja un poco perplejo.
I Habré exagerado realmente' en mis creSnicas 
teatrales los méritos de la ilustre actriz ca­
talana? La duda es para todos un tormento 
insoportable, y de preferencia para los que 
caminamos siempre en busca do la verdad, 
(-'omienzo á dudar de raí mismo y realizo un 
escrupuloso examen de conciencia. Cuestión 
de una hura para recordar lainuciosaraonte 
las fa«e,s de la temporada que anoche finalizó ; 
en la Princesa. La tranquilidad, dcí>pnüs.de 
este examen, renace en mí. Y plenamente se- ; 
guro do lo que afirmo, vuelvo á decir do nue- 
\o que Margarita Xirgu ta la actriz más 
grande del teatro- español, la única actriz 
completa y la única con preparación suficien­
te para interpretar el teatro moderno y la . 
tragedia clásica.  ̂ i

Yo iba prí'vmúdo contra ella el día de ku . 
debut, no se por qué, como lo iba la mayor 
parte dol público,- también sin saber jior qué; 
jiero me ganó la voluntad y la admiración 
desdo ant-e« de salir al tablado. Habían trans­
currido algunas escenas incoloras y monóto- 
nacs do «El patio azul». Por ollas sabíamos 
quo entro los muros de aquella casa alegre y 
primaveral se escondía una niña pálida quo 
estaba entregando lentamento su vida á la tu­
berculosis. Nuestro espíritu sentimental y 
tierno exhalaba ya cierta miatoriosa simpa­
tía por aquella flor condenada á morir cuan­
do empiezan á nacer las ilusiones y á latir 
el corazón dulcemente. Interrumpiendo nues­
tras reflexiones amargas, asomó la «nferina 
por detrás de lo.s cristales de una ventana ce­
rrada. La enferma era Margarita Xirgu. Te­
nía una cara amarillenta y en la  cara un 
gesto do fatiga. Sus ojos estaban húmodos 
y límpidos, pero con un brillo superficial, 
ain reflejos del aleteo interior. Miraron ha­
cia el cielo interrogaderes y doloridos. En 
aquella mirada había tanta tristeza, tanta 
angustia, tanta pena, tanta resignación; ha­
bía en aquella mirada tanto de la duda in­
quieta de una vida joven que se resiste á des­
aparecer, que para mí fué como el aviso de 
una revelación fulminante.

Aquella magnífica expresión de un estado 
iisicológico sutil sólo podía ser debida a un 
conocimientc fundamental dol tipo. La emo- 
(úón sincr-ra se producía con uii arte sincero. 
¿Cómo pensar ni en una improvisación m 
en un acierto casual ante aquella mamlc^ta- 
ción espléndida de un dolor mudo? El üch- 
arrollo do la obra de Rusiñol y la sucesión 
de la temporada me confirmaron cada vez 
más en el criterio que me forjé momentánea­
mente. Margarita Xirgu se apropiaba siem­
pre las pasionrw y las emociones de sim per­
sonajes y les infundía su propia Era la 
artista con que vo soñó y uo había vist-o en 
España: la que hace olvidar el arte, que en 
todo ca-=o es artificio, para hacer pensar en 
la vida; la  que partee que sufre, rio y goza 
porque le salo de dentro, en vez de gozar, 
reiv y sufrir porque se lo manda un autor 
dramático. Era la- actriz que venía á inte­
rrumpir la sucesión do la escuela declama­
toria e.^pañola de lod i»  los tieinptw, y espe- 
eialmcnle del siglo x ix  y de este siglo, aun­
que ahora va fuera decayendo bastante esta 
escuela, mucho más por imitación a ciert-os 
artistas cx-traiijcros qm; por verdadero con­
vencimiento de los actores uacionalca.

Casi lodo el teatro español del siglo xix 
fué de latiguillo y tente tieso. Latiguillo en 
los autores, en los actores y en lo-s especta­
dores. L(*yendo á los grandes críticos de la 
ei>oca se explica uno las borracheras lit<¿r^ 
niiá del público. La mayor parle do los ju i­
cios morrtace.s do Fígaro, de b ra-y Gerundio, 
ao íxnrt y de Clarín podríamos suscribirlos 
hoy sin escrúpulo. Nuestro teatro, que 
siempre, con levísimas excepciones, desde 
Juan de la Cutra y sus discípulos en la iiu- 
ciaciüu rdnáiitfca ha-s'itt- los tiemiJps «sonoros» 
del duque de Riva« y de Hartzembusv’h, mi- 
provisador, jacarandoso, inverosímil y rnajo, 
llegó en el últinio tercio del siglo p a s ^ o  a 
exaltaciones .realmente morbosas. Echega- 
ray, Sollés, Cano y Diconta son inspirad^, 
tumultu-osos é irreflexivos. Sus luterpretCH 
(Vico, Calvo, la Boldún, la Mendoza Teno­
rio, etc.) lo eran también, &egúii reíercuciae 
fidedignas. Esiiecialmento Calvo y Tico, los 
dos genios de la época, Eje apedreaban con 
frasca brillantes, l  na resurrección en toda- 
regla de lo que había sido siempre el arto 
(le iiue.stro.s cómicos. «Vuelvo á quedar redu­
cido el arte á la )nira dicción, á la declama­
ción musical, bien pronto amanerada, sono­
ra combinación de cantantes rimas, prolon­
gándose en arrebatos «crescendos», en rapido.s 
cambios de tono, no inesperados, suio muy 
esperados por todo el público, y cu modula­
ciones do la voz mrjada en lagrimas.» 
(Ixart. “i

Esta fiebre devoró á u n  hombre do gran ta­
lento y de sana orientación literaria, a don 
Enriq?ie Gaspar, que fué vencido por lo-s , 
chaparrones roiiiáutico.s de «La pasionaria» y 
«Las vengadoras», y no dej(> destacar lo de- ; 
bido á D. José Felíu y Codiiia, cuyos ndmi- . 
rabies realismos pupulares de «La Dolorre» 
c-sluvierou á punto de ser ahogadcis por los 
enfáticos romanticismos aristocráticos de 
«Mariana». Y entro las interpretes absorbió 
á cuantos iban saliendo, a Cepillo, á Mata, 
á Circra, á la Tubau, á la Madrid y á la Gue­
rrero Xo liuho ui uno solo con personahclad 
suficiente para qponersc al delirio románticí) 
con interpretaciones ajustadas a la verdad 
de la vida, y eso que á todos les constaba por 
igual que los dramaturgos estudiaban á los 
actores, y quo si ellos evolucionaban aquéllos 
procurarían seguirles en su evolución. ; Y 
mientras tanto triunfaban en Europa el na­
turalismo de Btrindberg y de Hauptmaiui, 
el idealismo de Ibsen y de Mjeterlinck y el 
simbolismo de Verlaine y de M oricc! Había 
por tocias partes verkdad, matices diversos 
del espíritu, no solamente porque haln'a 
dramaturgos, sino poniue había actores do 
diferentes escuelas y educación. Aquí nada 
más so preocupaban de hacerse aplaudir 
cuando querían, con un gesto bárbaro, un 
grito inarticulado <i uua apostura gallarda.

I>o todo aqu.íl mundo favandulc..sco do las 
«inspiradofí» únicamente salieron dos actrices 
bien intencionada.s, pero la una sin talento 
ni afición al estudio, C'armtn Colieña, y la 
otra de sensibilidad exquisita, pero sólo Jipta 
para cierta clase de ccmeJia-i, por excesiva­
mente femenina, Rosario Pino. Y á pesar do 
no ser mas que dos, so bastaron para ir im­
poniendo casi solas el teatro vario y comple­
jo  de Benaveiite.

A (,ste nifjvjiiviento rogenoadcr quLso aso­
ciarse doña María Guerrero, aunque algo 
tarde, porque su formación artística se había 
hecho en las estridencias de Echegarav, y ella 
era y persiste  ̂ siendo, no obstante las d(íci- 
siones do su. férrea voluntad, una actriz 
eminentcniMite rcmántica. Debimos agrade- 
cítIo profuiirlainentc el propósito, y ya lo lu­
cimos todos elogiándola sin tasa ni reparo. 
Desde ISD.'i p.ira acá ha sido árbitra ab.soluía 
de los escenarios o<jpañülcs. Arrinconó á doña 
María Tubau y dejó cu un plano w'oundario 
á Rosario Pino y á Carmen ('obeña. ¿ Era 
justo en absoluto '.ni jiredominio y ¡luestra ’ 
conducta i Indudablemente, nc. Doña María 
Guerrero i'cpri'scntaba la tradición, do sis 
oponía lí ninguno de loa vicios .seculares, no i 
era una actriz de meditación serena. Tenía 
los mismos relámpag(>s clarividente« quo an­
tes tuv() Vico y después tuvo Borrás. Era una 
actriz inspirada, era una actriz á la espa- 
ñcla, era la actriz de los momentos; pero no 
era ni es ni será nunca la actriz reflexiva quo 
exige el h^atro de hoy y cuyo puesto entre nos­
otros está vacante..

En tal situación, aparecü Margarita X ir­
gu. ¿ Pls acaso la actriz quo necesitamos? Yo 
creo que sí. No se pued(? hablar de ella sin 
recoriiar á doña María Guerrero. Repm xn- 
lan con les mismos supremos títulos dos nr- 
ti's antagónicos. Doña María Guerrero un 
arto que muero, el arte de la palabra <nfáti- 
ca y de la pasión hijicrbólica; Margarita X ir­
gu un arte- quo naic, el arte de la  idea y del 
sentimiento. La primera es actriz de síntesis 
para la expansión, y la segunda ee actriz do 
análisis )>ara el recogimiento. Margarita 
Xirgu está, respecto á doña María Guerrero, 
en la misma relación que José Tallaví con 
respecto á Enrique Borráo. La Guerrero y 
Borrás son la.s encarnaciones más elevada>s 
del teatro netamente español: tienen genio, 
tienen unas grandes facultades físicas, tienen 
figura y tienen arrogancia; pero sólo poseen 
en grados ínfimos lo que caractc^riza á la 
Xirgu y  á Tallaví, y en mi modesta ojiinión 
constituye la clave de las interpretación^ hu­
manas: verdad, sobriedad y naturalidad. 
Margarita Xirgu, sin embargo, confesó hace 
algún tiempo á un periodista, y yo creo que 
sinceramente, que era discípula do doña Ma­
ría Guerrero. Se engañaba con la mejor bue­
na fe y contra la-s disposiciones naturales de 
su temperamento. En ciertos períodos recita­
dos á media voz nos recuerda, en efecto, algo 

, (leí modo de decir y de obrar jiropios de la 
I que llama su niaostr.i; poro ésas son reminis- 
I cencía^ de iniitaciono.'. hedías durante el 
I aprendizaje, y se apagan con tanta rapidez 
i como so iniciaron, pava si'r substituidas pol­

la interpretación original. No hay nada de 
común entro ellas ni puedo habcirlo. aun­
que las dos se jiusioran de acuerdo para in- 

, tentar la demostración contraria.

ro tiene hoy más acentuado que nunca su de­
fecto de voz, e.sa dureza rnetálioa, esa aspe­
reza agria, que la hace antipática en los pa­
sajes delicaíios. El defecto de Margarita X ir­
gu ea mucho meno.s importante, y debemos 
acogerlo con más benevolencia si queremos ser 
lógicos. ¿Les parece?

Las cualidades positivas de Margarita X ir­
gu bOu realmente extraordinarias. Por anti­
cipado quiero formular uua afirmación ter­
minante. No es una actriz genial, como tam- 

, ))üco lo €s Tallaví, y en ose; quizá está la causa 
de que ambos sean tan grandes actores. El có- 

I mico genial suele sor vago, displicente y orgu­
lloso ; ajienas leo los papeles quo se lo confían 
y  mira' á todo ol mundo por encima del hom- 

1 bro. Está seguro de la Migc«tióu que ejorco 
¡ Kobi-e el gran público en un instante dotérmi- 
j nado, y no se preocupa do componer escrupu- 
I lüsamenbe los rasgos del «']• imaginario que 
' va á euearnar. Por esta razón no hay ningún 

actor genial quo no sea desigual basta lo iu- 
cojKxbiljle oti sil trabajo. Tiene buenas y ma- 
L'us noches, según le soplo ó no la musa, como 
si fuera un jugador de azar. Y su triunfo está 
siempre en el ílesplante, que provoca un fenó­
meno inhibitorio, poro que jamás despierta 
una emoción íntima. El actor genial ha sido 
la  plaga do nuestros esceuarios. Afortmiada- 
mente, Margarita Xirgu no es uua actriz ge­
nial, y aunque haya quien lo encuentre para­
dójico, en ello veo su primera cualidad posi­
tiva.

Tiene mucho talento y lo aplica íntegro al 
estudio detallado. Lo primero que hace, sin 
duda alguna, es analizar la época y  el lugar 
dy la acción (su distinta entonación y su dis­
tinta mímica en la tragedia y en la comedia 
lo prueban bien claramente), y despuca debe 
atender con precisión, pero siu exageracio­
nes superfluas y hasta perjudiciales, al deco­
rado (le la escena y del vestuario do los o(> 
tor(»s. Hay una serie do dctalPs finos en sus 
presentaciones do conjunto quo indican quo 
se ocupa de ellas con gran interés. Así cdifi- 

' ca el marco píii'a »u intcrvencióu activa, el 
medio en ciue ba do desenvolverse con propie­
dad, aquel in.-'dio del cual, hablando en len­
guaje fisiológico, partirá la acción sobro el 
ser y justificará su reacción. Teniéndolo todo 
bieu dispuesto, intin-vieno con su labor per­
sonal. Y como este es lo que más directamente 
pndí uics ver durante el curso de las repre- 
seutmioncB, ha do ser sobre tilo sobre, lo que 
ejerzamos nû ’stra misión crítica prepon.de- 
rantemente. El csructador inteligente observa 
desdo luego en el arte de Margarita Xirgu 
un detalle quo le enamora. Esta actriz sabe 
escuchar á los actores ({ue hablan con ella y 
nunca se distrae por ningún motivo. En su 
rostro so revelan como en un e«i)cjo las ini- 
presiones que el diálogo le van produciendo 
en el espíritu. A veces intervienen sus manos 
y ciertos movimientos (le su cuerpo en trans­
mitir estas impresiones con más claridad. Pa­
rece un detalle sin importancia, y es lo más 
importante do la naturalidad en escena. Es­
tudiar bien es ponerse en la realidad y es 
prejiararsc para contestar bien. Quien nn 
escucha al que le habla, y eso les ecurre á la 
inmensa mayoría do los actores españoles, ha 
de responder mecánicamente. Margarita X ir­
gu no responde así u i ningún^ momento. 
r ’uHudo habla da con entera exactitud la sen­
sación de estar pensando lo que dice*. Admi­
rable arte de fingimiento que nadie posee 
en España como ella. Recuérdense- á este pro­
pósito las reflexiones que hace á su amante 
en el tercer acto de «L ’aigrette». Aquello es 
sencillamento prodigioso. Hasta ciertas va­
cilaciones en las preguntas, que algunos crí­
ticos le han señalado ligeramente como de­
fectos, me parecen raanifestacionts d? su gran 
talento, ¿Acaso no vacilamos todos algunas 
veces al discurrir con alguien sobre asuntos , 
divíírsos, y acaso el l>uen .actor no debe tratar 1

continuamente de darnos un reflejo exacto de
la vida ? , . . , , ,

Otra enorme cualidad positiva de Marga­
rita Xirgu es una flexibilidad sin precedentes 
en el te-atro español. Estos días la hemos vis­
to interprdar con el mismo acierto una tra­
gedia («Klectra»), un drama trágico («Sa- 
Icmé») un drama psicológico («Los ojos do 
los miu’rtos»), una comedia dramática («L ’ai- 
grette»), una comedia sentimental («Zazá»), 
un cundVo poemático («E l patio azul») y una 
comedia ingenua («E l corazón manda»)- Pues 
todavía hay más. Santiago Arimón, que ha 
sido uno do* los más rebeldes al convencimien­
to nos decía una tardo á Alsiua y á m í; «Lo 
que hace Margarita Xirgu do una manera- 
insuperable, es ol vodevil.M ¿E l vodovil tani- 
biéii y de una manera insuperable? ¡ Esto os 
a.sombruíjo! ¿ Cómo es posible que quien nos 
prrducc un escalofrío de tcTror en <(_Electra», 
y una angustia asfixiante en «Los ojos de los 
imierto.H, y una repugnancia iiivonciblo en 
«Salom é»,'y uua emoción conmiserativa en 
«Zazá», v una sensación placentera cu «El co­
razón mande ”, sea capaz d,o producirnos tam­
bién un regocijo sin límites on «La chccola- 
terita» ¡ Sólo es posible porque Margarita 
Xirgu, a(kmás de tener mucho talonto. ticv 
ne un temperamento artístico de primer or­
den una voluntad á toda prueba y una cons­
tancia infatigable en el estudio. Con estas 
cuatro condiciones se puedo entrar en todos 
los te'vrenos de la dramática y reinar en to­
do?. ellos por igual y con el mismo derecho. 
Margarita Xirgu no gracias á ellas y al 
cultivo quo de <‘Jlas ha hecho, una actriz pa­
labrera, sugestionable y sugestionadora. Ja­
más busca el aplauso, ni siquiera la aproba­
ción. p(.r medios ilícitos. Es como si se hu­
biera trazado esto lema: emocionar con la 
emoción, hacer llorar con las lágrimas, hacer 
reir con la risa, similia similibus... Y  asi la 
vemos «ienipre, au-ii en los momentos mejor 

: dispuestes para las violencias de galería, 
i como el tercer acto de «Los ojos do los muer- 
■ tos», rfH’ogida en ai misma, sufriendo ínti- 
, mámente con el dolor callado, que es el verda­

dero y sólo se expre.sa en rictus, haciendo 
dé su arto una creación tan espiritual siem­
pre, quo me permitió calificarla hace ya al­
gún tiempo como actriz do interior.

La manera de accionar do Margarita X ir­
gu es perfecta y corresponde maravillosamen­
te á sus otras cualidades. Todo en ella es 
múltiple por lo rico y uno por la finalidad 
á que tiende. Sus manos atraen y seducen. 
«Las manos de la Xirgu—escribró «Zeda» en 
«La Epoca» de ancche—, primorosamente 
formadas, nada tienen que envidiar á las de 
los cuadros? de Rafael; poseen á veces la pia­
dosa delicadeza de las manos de Santa Isabel 
de Hungría en el lienzo de Murillo, y a veces 
la crispación de la «Doloro.sa», dcl Tiziano; 
ya acarician con ternura, ya suplican con 
apasionada vehemencia; tan pronto so alzan 
con trágica indignación, tan pronto de#ifa- 
llocen (x>n melancólica íanguidez; en todo 
momento hellaH, en todo momento expresivas.

De las manos de la Xirgu puede repetirse 
lo (|ue un per.sonaje de nuestro teatro clásico 
dice de la de cierta dama encubierta:

H ... mano hermosa, 
blanca, poblada, perfecta, 
que tiene acciones por almas 
y tiene dedos por lenguas.»

i ' vamo.j con los defectos do Margarita X ir­
gu. Y o le lie visto dos, que no oorregirá, por­
que son incorregibles: su ngura y su deoilj- 
uad. No tiene la belleza do iyyda uorclii ni la 
energía do doña María Guerrero. Estos de- 
íectos puedí-n dificultar su trabajo <;n ciertos 
papeles; j»ero contra eüovs lucñará siempre 
nctcnosanicnte á tuerza de talento y de na- 
bilidad. Todos los críticos madrileños, con la 
única excfjición d̂o Alsina y do Landamo, (jue 
conmigo nan constituido la trinidad de los 
«xirguistas)) incondicionales, han señalado á 
Margarita Xirgu un defecto quo reputan 
ccnio fundamental: ia voz. Opino que han 

i exagerado, dicho sea con todos los respetos 
; imaginables. El timbro de esta voz es agracla- 
I ble, suave y armouiovso. La pronunciación do 

Margarita Xirgu ea rigurosamente proscdica, 
Be le ba censurado injustamente con este mo­
tivo. Su colocación de los acentos prosódicos 
me parteo excelente. Habla con claridad y 
emite naturalnieute, sin asperidades ni d i­
sonancias. El awnto enfático lo maneja á 
las mil maravillu», como pudimos comprobar 
en la  «Electra» de Hofmaustal. Su levo de­
fecto dti voz está en el tono, y no en la infle­
xión ; os fisiológico y no retórico ni métrico. 
Suelo expresar con ritmo, aunque á veces, 
muy raramente, prolongue algo la  acentua­
ción ])ro&(>dica de ciertas palabras agudas, 
dándoles un tono inconvenientemoute esdrú­
julo. Así, por ejenyilo, cuando llama on 
((Zazá» á su criada: «Kóoosalía.! ¡ RooosalÍQ-!» 
Pero lo fundamental en la expresión rítmica 
es (juc las palabras respondan al estado pasio­
nal de quien los pro<Juzca, y en ese aspecto 
me jiarime que Margarite Xirgu (la siempre 
la .sensación eorrcspoDclieiite: cólera, mieílo, 
amor, odio, simpatía...

¡Y  seamos francos, señores! ¿Por qué cri­
ticar á Margarita Xirgu su tono do voz, infi­
nitamente 'menos defectuoso que ol de doña 
María Guerrero, á (juien desde hace más de 
diez años no so dirige ni un solo roiiroche 
jior ello? p . Eduardo' dcl Bustillo fué casi el 
úni<M) crítico que censuró en varias ocasiones 
á la Bra. Guerrero su tono do voz. Rei'orde- 
moB algunas de estas censuras. «Nunca el to­
nillo monótono de campesina áspera y  desdt‘- 
ñosa ha sido en la Sra. Guerrero más cons­
tante y más insufrible que eu los acentos d<5 
Valentina» (20 de Diciembre de 1893, á pro- 
pcÁsito dcl (‘streno de ((A la orilla del mar», 
de Echrgaray). «Los vicios de dicción, aque­
lla monotonía insoportable do acento, aquel 
gesto siempre desdimoHo y  aquella iiíjcion ama~ 
norada, no podían hacer de Pilab un-perso- 
nnjo interesante para el público ni un arma 
de defensa dcl autor ilustre» (20 de Marzo 
do 1894, á propósito del estreno do ((La ren­
corosa», de Echegaray). «A la arrogante', y 
herniosa reina de la Asiria, hija de una sa­
cerdotisa d? Diana y protegida desde In cuna 
por la madre del amor, no podían convenir­
le acentos dt‘ á.spera campesina de Argauda, 
los acentos de aquella Pacorra dod «Sic vos 
non vobifi», tan pegados á la dedamación de 
nuestra priim ra actriz con ese_ ((jun, jun», es- 
p(HDÍe (le inciso (k  risa sarcástica que antepo­
ne siemiH'e á toda frase intencionada y dura 
para el interlocutor» (30 de Octubre do 1896, 
á propósito del estreno de «Semírarnis», de 
Caldeiam, refundido por Eodiegaray). Desde 
entonces nadie ha vuelto á poner reparos á la 
Sra. Guorrerc, habiendo habido, sí, un críti­
co que llegó á decir que ante ella ¡tenía que 
prosternarse todo el siglo x v i i ! ¡, Por qué esta 
diferencin de eriierio Doíia Mni'íu Guorre-

Aiioche SC' despidió del público do» Madi id 
esta inmen.sa artista. El teatro estaba coin- 
pletame-nte llene, y se la aplaudió con m al­
eado interés. Aunque su triunfo no ha sido 
tan rotundo como merecía, ha sido lo sufi­
cientemente grande para que germine la se­
milla (Je su arto» nuevo. De Margarita Xirgu 
podemos decir que nuestra ((Musa de la 
Verdad», aplicándole el mismo juicio de La- 
rroumet á Eleonora Diise. ¡ Salve, m aga!

O O R D O N  O R D AS

Ya sabe el pueblo á qué atenerse res­
pecto al problema de Marruecos.

Dato ha dicho que la guerra seguirá, 
cueste lo que cueste.

El pueblo debe eponerse, por Instinto de 
conservación, á que la guerra continúe.

La lucha está entablada. De un lado, el 
pueblo que trabaja y sufre. De otro lado, 
esta facción forastera que nos gobierna y 
nos deshonra llevando al país á una ca­
tástrofe brutal y definitiva.

D E SD E  P A R IS

Ya tenemos un documeuto más, y de valor, 
que ofrecer á los enamorados de las guerras. 
Los que ven en las matanzas de hombres una 
escuela d(* {‘nergía, ecliaii ♦■n cara eonsíaii- 
temente á los pacifistas el refrán de c)ue la 
guerra ES un mal neceskario a ios pueblos, 
le-s estimula el valor, los hace fnertC'S y domi­
nadores y desarrolla sus medios d*» civiliza­
ción. Lo.s belicosos (»olocan el verbo activo 
en tiempo presente. Los paeiristas, cu tiempo 
pa.sado. Juzgau ésto» que la gu*‘rra F l'E  nece­
saria ¡jara defender el Derecho cuando ira 
burlado y destruido. Fuera de esta circuns­
tancia, la guerra ha sido siempre inmoral. 
Desarrolló instintos feroces, manteniendo á 
los pueblos en la baibaiie. Hizo correr á 
oleadas la sangre. Levantó montañas de cadá­
veres. Dejó eu la» cuuicieucias sedimentos de 
odio y exterminio que no se hallan tan inten­
sos en los habitantes de las sidvas. Enalteció 
á tiranos. Estranguló la libertad muchas i’e- 
ces. Provocó matanzas fratricidas. Y sirvió 
más al astuto, al ambicioso y al usurpador, 
que no al noble, al generoso y á las causas 
ju.stas. Avergonzados de su brutalidad san­
guinaria, quisieron los pueblos hacer acto 
(ie contrición. El remordimiento los llevó á la 
Conferencia de la Paz liace quince años, f n 
altruista. Carnegie, hizo edificar el Palacio 
de La Haya. FiliSRofos á lo Platón instituye­
ron el Tribuna! de Arbitraje. Se ha da lo 
con la creación de este Tribunal un graií paso 
contra la guerra.

Pero no e» todo. Precisa que sus sentencias 
nn tengan f-l retairso de la apelación á la 
fuerza por paite cíe] descontento. Y, aanoiu? 
parezca paiadcíjico, se impone una gendar­
mería internacional (pie haga- practicables K» 
sentciuñas del Tribunal de La Haya. : 
íaer?.aH tendrían, p(*r ejemplo, las decisicicH 
de la justicia histórica sin el auxilio de .U 
fuerza pública? Sólo «d día que las nacinncH 
constituyan la conlici('’iu armada de la i'az 
habrá desaparecido el azote de las guerri-i.

Compuesto el Tribunal ele especíalistus. sa­
bios y hombres buenos pertenecientes á todos 
los países, sus laudos ofrecerán una gHi-anr-ía 
(lo imparcialidad. Las naciones acateirán to­
dos los fallos. Y si alguna de ellas se alzase 
é intentara la guerra contra alguien, la gen­
darmería internacional, como la fuerza piíbli- 
(>a con el baudido, se encargaría de traerla á 
los senderos clf»-la razón. Operado este es­
fuerzo humauitario, uo t-end^'íamos que re­
gistrar acuialidadí'S periodísticas, como la 
que boy, ^«ira conmemorar, siu duda, el XV 
aniversario de la primera Conferencia de La 
Haya, ofrece, la Comisión informadora desig- 
natia por la Fundación Carnegie, con su dic­
tamen acerca de las recientes guerras balká­
nicas.

Hombreíi serenos, imparciales, autorizados 
por su ciencia, su ética y su amor á la huma- 
niciad, han recogido sobre el terreno, cou 
prolija y fehacieute docuiueutación. páginas 
sangrieutas que son baldón de los pm'blos 
que las escribi‘M‘on. El corolario quo se des­
prendo de- tan fría iuformaí'ión es este: la 
lirimera guerra balkánica fué cruel, y la se­
gunda fue atroz. Lean, lean los bravos quo 
ven en esa-s horrendas carnicerías hmnaiiaa 
un desarrollo de energías.

»  «  «
«La guerra do los Balkanes, la seguuda aun 

más que la primera, nes traslada á los díjw 
sombrí(5s de la Edad Media, ó mejor toda­
vía, á los tiempos do la conquista siria, cou 
el asesinato «istemítico do las poblaciones 
alógeuaíí, malos tratos á los prisioneros, ma­
tanzas do le»» no beligerantes, saqueo é incen­
dio, violeucias cou jas mujeres, y el colmo 
(lt*l horror, la violación do jóvenes heridas ó 
agonizantes. En ol norte de Macedonia, la 
población victoriosa organizó la su|jrof>ióii 
sistemática do los nmsulmaiH's. Los pueldos 
60 exterminaron mutuamente persiguiéudoso 
con encarnizamiento hijo de autiguns renco­
res. A cada combatej seguía < I éxodo en masa 
de los elementos hermanos do los vencidos, 
por donde pasó la derrota popló iiu viento 
do terror c-olectivo. Ejoreióronse represalias 
de horrihU»fi querellas seculares. iVsí se ha 
visto en un mismo pueblo, según las alterna­
tivas de la guerra, a«(;«inar los búlgaros á los 
musulmanes y volver éstos p(>r la fuerza y 
exte'rniinar á los búlgaros. La delación ha 
representado un pajiel tan censtanto como 
odioso. A medida que las fatigas y privacio­
nes (lo In guerra prolongaron, todos los 
ejércitos beligerantes sufrieron el contagio 
de la violencia, y en la segunda campaña, so­
bre t-cdo, la violación por las tropas ngula- 
res de la» leyes de la guerra. Se ha compro­
bado, por ejemplo, la responsabilidad de las 
autoridades búlgara,» en el ase.sinato de lo» 
turcos de Serres, y la de los turcos en las vio­
lencia.» cometida» por sus tropa.» al volver 
victoriosas á Trocía y Andrinópóli»: la de 
los serbios en las forzadas conversiones do los 
búlgaros residentes en Macedonia oriental, 
y la de los griegos en los asesinatos de búl­
garos y en los incendios de la 'segunda gue­
rra... No hay en el Derecho iutcrnacioiial una 
cláusula relativa á la guerra y al tratamien­
to de los heridos que no fiie.sft violada por lo.s 
beligerantes. Se ha olvidado el Tratado do 
alianza da 1012. Nadie se aí'ordó dcl arbitra­
je, Los convenios do 1899 y 1907. acerca de la» 
condiciones de la guerra, han »ido letra muer­
ta para todo.» los oficiales. Sobre el campo 
de batalla se ha rematado á numerosos heri­
dos, y han sido mufu tos ó abandonados á la 
tortura del hambre grande» masn-s d(,> prisio-
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m‘ro'1. Ni) sf' ha r<;s]iota(Iü la bandera blanca 
(U‘l }>arlam<>ntnria, y fueron nuinern-^os ios 
iiif'ntados ¿  las ainhulducias y Ii03])itales (]Uu 
octalan protegidos por la í'ruz Roja...»

* *
i, i ’ ara qui- cnuim iar^ Kn ius días tiue «e

cío del refo-ido ministro, no revoslirá ya iu;- 
Iiortann.a.

l!n la sesiihi de hoy usarán de la palabra 
loa Sii's. Señantes, Cambó, nar<a reetifi'‘ ar. (■ 

i (IJ. Pablo), y el martes lo baráu íi' -'
iSres. l\iellay LmMux.

FIESTA NACIONAL
desenvi.hía la tragedia balkánica f.e rccogie-
i'on ya los (‘ríinene.s atroces de los beligoran- j, . ■ •. ,i-nrm-  a

Ci%‘yÓ3i'. sin embargo, que •e fxagerabn. ■ g í  B í \  I f  I fl 1
iío y  cstaii raliíic-adus í)ur <T visTo bueno cié ^  Ldm-í)ur
una cnimsuhi que, en ju-snbre do la himrani- 
dait alarmada, hu-seó sólo la verdad. Y la 
verdad no pu .sl' :̂ u' más rspautosa. Con 
[li.us.-eau ]-';ticjiKs decir que la civilización 
por la  guerra, cjue in\ocau los bclicoáos, do- 
elina hacia la Ijarharie y el salvaiisino. ; V

Tiit)*<i ñ‘> Pr7ma--J c7,cnñ^r-7̂  - ' Momentos antes de dar comienzo el fes- .Jun„a Prim^ia enseñanza ; tojo, Ja lluvia uos hace temer la su.spensión .
Se ha reuniob,' bajo la presidencia de- al- del ná-smu. Puedeu más los rezos de nuestro •

........ ..................... ......... , ....... .. calcie, la dunta •mvmu'ii.al_ ch* Primera en.se- •' amigo liehevarría. Aparece Febo vergonzo- i
)jeii->ar qin k.> aiiadoa halkánicc.s nrgatytn'ou bauza, y aes.nuós de c.xaniinai el jíroyeetn de sámente cuando el edil de turno toma'asien- 
para la guerra el df rceho á defender la li- , '^ ' ‘ «Truccicn de unas Esvuelas-boaque eri la

(lo el diestro en la cara, y no octirriéndolé un 
dc^saguisado, gracias al Dios eterno.

Media erstncada á paso de banderillas, y 
sc acabó i,a juerga. (Palmas y pitos.)

QUINTO
íiCubano». jabonero, salpican, con «todas» 

las del anterior. ¿Será también manso?
SEPTIMA COSEIDA DE ABONO ■ tiempos, movidi-

. „  , . Rafaehto, un puvazo malo do
-le s  tcrcs ae Sa^s y tres de Trespalacios, , Salsoso, barullo, lío, herradero, otro puyazo 

para Vicente Pastor, »*allo y Gallito j dcl Chano y... fuego merocidísimo.

EN MA DRID

bci'Lad, cschnizada durante más de cinco si­
glos i)or Turquía ! Todos han estado á igual 
nivel, y no tienen que u-harsc nada cn'ros- 
tro. Lo sensible es cimi io.s pueblo-; sonu tldo-s 
á tales evimenes no hagan justicia con los 
sin conciencia que les llevaron ni matadero. 
Use zar de Bulgaria, promotor de dos gue­
rras, ¿con qué dehería pagar su cuenta? Y 
aun se yergue para distribuir rcsponsabili 
dados. Como se lo consientan, so erigirá en 
tirano, y los enamorados de la fuerza bnUa

to en la poltrona presidencial, y suenan hi.s

os de Palha, 
I ganadci'O, 

pero segiiu se dice, los Callos se han negado 
á ello.

Es mucho valor el de estos «niüos»!

le 'Sahumarán y k'llamarán sublimo profesor 
<h) energía. No síí alzó para él v sus cómjili- 
ces la potenza. Y él y sus cómplices la alza- 
i‘án jiara el pueblo... Como en el famoso cua­
dro de. Franz Sutek «La guerra» un César 
carnicero ruisotea los caclávcros do sus vícti­
mas, así el zar trágico de Bulgaria, después 
dü halxr pisoteadc' también sus muertos en 
Ir-s camjjo.s de batalla, pretende- aplicar á sus 
súbditos el réqñnen cunsecuento á una. guerra 
<h-shoj\rosa, cruel, propia do los tiempos pri- 
mitivo.s: la esclavitud. ¿Le dej.arán ;

José JESIQUE

Dehesa de la Villa, e.cordó abrir, iia i-oni'-urso primeras palmas, 
para ia adquisicié)/! do menaje escolar jn.ider- | Hoy debían lidiarse los toros 
no, que h.a de ser eoiislruído con aneglo á los , por tener así firmcado contra.to e
modelos que facilite el Museo Pedagógico Na- .......................
cioiml.

, Tambkhn acordó que la fiesta « seohir que 
■ proyectan los uiños de las Escuelas munici- 
, pales, en honor de los de las (h-más ílscue- 
; las públicas, se celebre en el teatro Español,
! el día SO del actual, á las cinco de la tarde.

Las licencias de apertura
l ”na Comisión del Círculo de la Unión Mer­

cantil ha visitado al alcalde para tratar dcl 
impuesto de licencias do apertura de estable- 
ciraiontos,_ prociu’ando inclinar su ánimo hacia 
una solución favorable á las clases mercaji- 
tiles.

El vizconde de Kza dejó entre'\'er que no | ^̂ o, y acude hasta cuatro veces á la cabaíle- 
podría complacerla, porque, eojno alcalde, es- j apretando bien, tumbando en tres oca- 
tá obligado á defender los intereses del Ayiri- : siimes y matando un jaco, 
tamie.nto. * i

PllIM'ERO
De Salas,
>Se llama cOchentóii/p berrendo en negi'o, 

botinero, de bonita lámin'a, largo, gordo y 
bien colocado de herramientas,

A los primeros capotazos del peonaje, hace 
cosas dô  manso, interviniendo Vicente Pas­
tor, toreando por verónicas, dando hasta 
cuatro de éstas, completamente <'.fules:>, mo­
vidísimas y tontas.

F.l toro se crece al tomar el piimer puya-

a> ióii pcütina
ProíQsta contra una agresión

El ministro de la Gobernación recibió ayer 
mañana la Visita de varios delegados del Con­
greso de los ofiems del ramo tle Construc­
ción, entre los cuaUs figuraba Feliciano Mar­
tín.

Como recordarán nuestros lectores, este 
obrero fué objeto de la agrc«’ ón de los jóve.- 
no.s mauristas el viernes liltimo frrnte a'í do­
micilio del Sr. Maura.

Loa mencionados delegados protestaron d-.i 
la conducta de la Policía con relación á su 
conipanero, que, á pesar de haber identifica­
do en el acto su personalidad, fué conducido 
á la Dirección de Seguridad atado codo con 
codo y  trntado con toda índole de desco'jú- 
dsraciones. En cambio, lc-< agresores de iUar 
tín pudieron apale.arle, quedando en la ñas 
absoluta impunidad.

í Los excursioniütas italianos 
I Ivl alcalde ha recibido im atento oficio del 
' presidente de la Cámara de Comercio é In-
■ dustria de Huma, expresando la viva satisfac- 
I ción de dicho Centro por los agasajos de que

han sido objeto los excursionistas italianos, y 
J expresando su gratitud.
I -Él alaclde ha contestado agradeciendo las 
( cariño.sas frase.s del presidente de aquella Cá-
■ marji, y criviándolc un saludo en nombre dcl 

Municipio madrileño.
Repoblación del aibolado

i El señor vizconde de Eza, teniendo cu 
• cuenta la deficiencia de los Vivin’c.s munici­

pales para atender á las excesivas peticio­
nes ce priiiitaciünes para ia repoblación fo­
restal, no sólo en las vías públicas, sino las 
que se facilitan á particulares, para los pus- ¡ 
blüs, expuso al señor intendente del Real ) 
Patiimonio, para que lo hiciera llegar al

ÜC

Los tres espadas, aplaudidos en quites.
Morenito de Vaieneia cuartea un par por 

el lado izquierdo.
Magritas, otro también al cuarteo, y malo, 

por el lado derecho, después de unos capo­
tazos de el Sordo, que hace el ridículo.

Nuevo medio par mediano de Morenito, 
otro bueno de Magritas, y se acabó el ter­
cio.

Vicente Pastor pasa á entendérselas con 
un toro completamente inofensivo y noble.

Hace una faena compuesta de pa^es, casi 
todos por bajo, con la mano izquierda, sin 
parar el espada todo lo que el toro mere 
ciera por sus condiciones sobresalientes.

Cambia c] espada de mano en los últimos 
pases, y no vemos en él la luruor confianza,'
y sí en cambio exagerado baile, y iio poco
eimorvamiento eii su «amigante» íiguia.

En resumen, im toro noble y bravo, muy 
mal afrnvechaiio por el diestro de Madrid. 

Ini Lacua se hace pesadísima, pierde el to-

En contra de lo que ha dicho, el apalea-1 - -  --------  -------- ------------ ---- -------------
do obrero no llevaba arma algr.ia. | para que se proceda á la instalación de gran-

Los delegarlos consideran líeito.s los gritos ' lies Viveros en los terrenos de la ribera del 
de iAIam*a, no» y «abajo los a?f;sinos do Fe- • Ho, comprendidos entre Puerta de Hierro y 
ri-f-r.', en ^jusía reciprocidad á la frase de j ’ * ^  ̂ ■’  ’ ’
«Maura, sí-i, y le anunciaron que se han adop- ' 
tado acuerdos de represalia pnra el ca.so en ■ 
que se re])itan las manifesLaciones mauris- i 
tas. I

rey, hi necesidad de ampiáar los citados Vi- \ eo  ̂vanas ocasiones los avíos de matar, 
veros, y la circunstancia que en este caso j V sf' decide a mtervemr, lo hace,
se ofrecía, de que los únicos terrenos que ! m-.auos, entrando con los tcrrcno.s cani 
en término de Madrid reúnen condiciones ! h ados, para dar uu pinchazo mediano, ata- 
adecuadas par<a este efecto, son los sduados'; líl ospaca con alm os,
en las riberas del Manzanares, enclavados al ! pinchazo, malo por todos concepto^.

- - ■ j (.Pitos.)
I Nuevos muletazoa; un aviso y media es 
'■ tocada delantera, perpendicular y atrave- 
. sada.

principio del monte de El Pardo.
Dan Alfon-o ha concedido autorización

ei Puente de .san Fernando, manifestando 
la impo.iibüidad de hacer donación de los 
mi.srnos por impedírselo las leyes constituti­
vas del Patrimonio, pero otorgando el per­
miso, á título de arriendo, que podrá seña-

Lhi bajonazo, y muerte. (Fitos.)
LUGUNDO 

También de Salas.

El Sr. Sánchez Guerra hizo un liamaniien- ' lar á su arbitrio ia Corporación municipal. ¡
Visita á la Exposición de Ccirámica 

U1 alcalde ha visitado la Ex!.¡osición
tq á la cordura de sus visitantes. L.'s jiroino- 
lió que ordenaría la uráctica de las oportu­
nas diligencias para la depuración de ío.s he- ■ , . , , ,  • i • n - i  .
chps, y, desdo luego, les afirmó que se habían | ^i^ramiea^establecida en ;a calle de fieman- { 
ívdoptado las convenientes m-didas para evi- 1 el Católico. , 1

de

que en la vín pública se rej>rodujeran ma­
nifestaciones públicas de ningún género.

Almuerzo político
El presidente dol Consejo, totalmente re.s- 

tahleeido, abandonó su domicilio al mediar 
la inañana y acompañado de algunos, paseó 
á pie por_ laŝ  calles más céntricas.

Al medio día se reunieron á almorzar en 
tm restaurant aristocrático los Sn-s. Dalo, 
Háuchez Guerra y algunos diputados por la 
provincia de Huelva.

Fué recibido por los profesores de dicho 
Centro, tSres. Alcántara y Zuioaga, quienes 
le enseñaron los notables trabajos que allí 
realizan los alumnos, y que merecieron el 
más cumplido elogio del señor vizconde de 
Eza, que ofreció, además, recabar del Ayun­
tamiento que coadyuve de un modo positivo 
al engrandecimiento do esta obra do cul­
tura.
La Gran Vía

En Gofa.^raación
L_a_s noticias facilitadas anoche en Gober­

nación se circunscriben á los siguientes lie- 
eho.s:

El gobernador de Barcelona, en extenso te­
legrama, relata la imponente manifestación 
realizada en aquella capital en honor de Kius 
y Taulct.

í'ormaban parte de la misma, además de las 
autoridades y Corporaciones oficiales, valio­
sos elementos pertenecientes 4  los distintos 
cüinjjos de la política catalana.

Ljegó 1» manifestación basta la estatua < rí­
gida en memoria del ilustre patricio, y dca- 
jjués fh' (]( positar una \alinsa corona en I.i .h i 
gradas del raonumeato, el Sr. Audrado iuieió 
los discursos. A l gobern.ador siguieron otros ¡ 
nradures, siendo la nota característica ele esto | 
hermoso acto el acendrado patriotismo de- j 
mostrado por mantos asistieron al mismo. ; 

K1 misino gobernador da cuenta de habei

Ha visitado al alcalde una Comisión de 
industriales establecidos en el segundo tro­
zo de la Gran Vía, acompañada por el di­
putado por Madrid conde de 
cia, para solicitar que se amplié el plazo que 
se les había concedido para desalojar sus 
viviendas.

El alcalde ofreció ampJiarlo hasta el 15 de 
.Tunip. como último plazo.

DESDE MAZASaOK

Intrigas f  caciquismo

íi^Ionedero», negro, ineano, mucho menos 
toro que el anterior, bien colocado.

Rafael da seis verónicas vulgaro,3 hasta la 
«disparidad», terininaiido su cometido muy 
ícaraente.

«Monedero» es bastante bravo, arrancándo­
se desde largo y empujando on algunos pu­
yazos; recibe cinco por tres caídas, sin de­
función. ' _ _ - .

¡Sobresale en quites Joselito, que es ovacio­
nado unánimemente por la concurrc-ncia.

ilafaol hace otro quito muy sucio, con am­
bas rodillas en tierra, y también se escuchan 
¡ ¡ oles '!  y  otros excesos. ¡ No es para tanto, 
amigos m íos!

I í’ atatero y  Cuco llenan el segundo tercio 
j quedando mal el primero y  muy malamente 
I el segundo.
! El torete, más inofvnsivo que un -discursi.; 
I de Llórens. Una burra coa pitones, 
i Brinda liafaol, nos enseña su reverente 

da por el di- i calva, tira de t;dón y  da. un primer pase 
Santa Engra- ' ayudado por alto, con la izquierda, comple­

tamente «full». Sigue á este otra serie de pa­
ses, buenos irnos, los menos, y del más lindo 
«pegolctj» los demás, y entrando á níata. 
desde largo y con agravantes, pincha en luai 
sitio, saltando el sable.

3Iás pases, encorvado el diestro, con ven­
tajas, molinetes á cuatro kilómetros de los 
pitones y  una estocada delantera y algo caída 
que matan sin puutilia. Ovación y petición

} ue oreja.
; ; :  Señores ! ! !

TERCERO

Desde hará próximamente quince años que 
e.ste desgraciado distrito cayó bajo la juris­
dicción de llomanoii 
caciquí'' quo tiene á
ble relatar todo el número de ignominias quo 

quedado solucionada- la huelga do los eons- aqiií so comoteii y por la clase de sufrimwntos 
tructore.s de contadores. Mañana volverán al y*?anarguras quo tenemos que pasar los qu'3

De Salas.
U'elebrado», berrendo en negro, algo ma- 

corniancho.Htnto cayo najo Ja Jtiris- \ difunto, cornianc
1138, y^lo qtie es peor, del : ' la ovación á Rafael.
1 sus ordenes. Es impcsi- . on el preám

trabajo unos trescientos.
Análoga noticia telegrafió el gobernador 

c3‘’ Córdoba, con relación á la mina de ¡Santa 
Bárbara.

Mítines suspendidos
A j)osar de scv.la Guindalera uua populosa 

barriada donde viven numerosos elementos 
obreros, ha- íádo suspendido, por falta de pú- 
blieo y de al^itaos oradores, el mitin de pi-o- 
jínganda BiK'iaüsta que había de celebrarse 
ayer maiiana- en el Círculo del {laxtido, situa­
do «n la cailc del Pilar do Zaragoza, núme­
ro f) (Guiudaiera).

TumbÚMi filé suspendido, por sus mismos 
iH'gauizadorcs, otro mitin socialista ammeia- 
dí) para ayer tarde, á h s  cuatro, en ia Casa 
(hd Pu*:blo, con el fm do protestar contra la 
uiu-rra do Marruecos.

por nuíQtra desgracia no poseemos otro me­
dio de vida que el que nos proporciona nues­
tro trabajo.

imbulo, á cargo en 
esta ocasión de Joselito, anotamos que el tor<> 
cumple bien con los picadores, aceptaudr- 
cuatro puyazos por dos caídas y un caballo, y 
no olvidamos—por si acaso—un bonito quite 
de Rafael.

. .  ̂ , Cantimplas y  Chiquilín se encargan del
Desdo ese tiempo a esta llarte no hay mas palitrociueo, v cómo lo harían que no escu- 

derecho ni mas ley ni más justicia que la que j ¿.pároli una sola palmada, 
ese señor quiero implantarnos. \ fam a de Joselio, hay que apuntar

Por desgracia, no sé cuándo nos veremos ¡ como superiorísimo uu pase natural; los de­
libres de él, pues circula cd rumor do quo Ro- 
manon.es le- hizo entrega de una carta en la 
que le aseguraba que estaría gobernándonos 
largo tiempo.

____  .. pi
más de la labor, vulgares, vulgarísimos, sin 
exposición, tontos; del A  B C del 'xpegole- 
ti.smo)).

Un pinchazo mediano, alargando el braci-
T'ii niomeiiLo de ilusión y de niegría tuyi- ' to, y una estocada miiy trasera,j:jue mata á 

mos todos, pues creimos que al fin nos deja- ' , /t. t-. ,
ria en paz, cuando votamos todos los radica- ■ 
les la candidatura dcl candidato IjlxTal señor |
Payá; jiercK-sta alegría desvaneo-ióse jironta- 
raent-í* al ver quo el indicarlo 8r. Paya no 
hacía tampcco nada por nosotros.

los ñocos momentos. (Palmas y Pitos.) 
¿Quién. aplaudiríaT

CUARTO

Yo me permito accnscjarlo que te aparte 
d?l ludo del cacique y se penga pronto junto
ai pueblo, que es el que le ha sacado dipn-
ta-'i | V por quien del>o do trabajar.

De aquí so deduce lo siguiente:
Priui.ovo, quo los obreros de Mazarron, que 

son «republicanos radicales», víAarou la can­
didatura dxl Sr. Paya en la creencia y «solo» 
}-)or las causas dr- que sería un destructor del

Daspacliand-: con ol rey
A las dos y media Je 1-a tarde fué á Palacio . 

el presidente del Consejo. |
El .Sr. Dato permaneció úna hora desp.a- | 

cliando coa el n y , á quien dió cuenta del re- | 
ftuítado de los debates del Congrc'-'.o y de la.s 
últimas noticias vec'bidaf; por el (jiobierno.

A París ép.ciqukmo. Segundo, que el_ indicado señor
Ha marchado á París el ,-nb'liiectov gcm-r.il : Paya b.izo pubíicas 

de Obras públiciis. Sr. ilendiU'Ies, que forma i de que era ccmlrario^al caciq^i 
parte de luia Comisión internaeional para Ix 
coustriicrión dcl f‘>ri'ncaivil de Tánger.

En dicha C’ .imisión figuran representantes 
de Francia, Alemania é Inglaterra.

Lo que dice Sánchez Guerra
¡Sf-gún decía a><-r ol ministro do la Gober-

I)e. Trespalacios.
«Charjngue». Ja-bonero sucio, gran-lar

:■€, alto de agujas, cornicorto y «saltarín».

ngendraba siempre la tiranía. Tercero.quo i -------  j
quo ese* cacxqui.s!;a cruel quo dispone de Ja ac-

nación. en la semana próxima podré llegarse 
en el Congreso á la votación del Mensaje, 
pues la disci’ sitbi alrededor de la enmienda 
del Sr. ^íaur!l Gama-zo avanzó en la sesión . 
de! sábaBo, [nejuzgando cl_ resaltado. i

Eq las tres primeras sesiones do la somun-i 1 
pfibCima intervendrán lo.s nradnvcs que aé.i • 
i-.--,Uui (. 1' iuieello '«il)!'!' b'S aeiinlix dr M;. 
i riieco.i, y cu lin; re.stiuitcs sr desenlazará el , 
debate sobre política general, el cual, á jui- i

ción política, social y administrativa, sigue 
imperando, v cuarto, quo el pueblo no e.Ua 
dispuesto á con.seiitirlo. como lo demostró 
acudiendo en masa al mitin que so celebro el 
día 3 de Marzo.

Por todo lo cual esto piirdúo trabajador y 
honrado necesita una pronta reparación de 
las autoridades y despedir cuanto antea al 
odio,so cacique..

J. M. IZQUIERDO

«E L  R A D IC A L» VENDESE EN CORU­
J A  £N LA  LIB RERIA D£ LINO P É R íX

. largo, 
y «salta.

En dos tiempos da Vicente Pa^or cincf 
lances feos, sin sujetar y sin dar descanso á 
los «pin.reles».

«Liiarenguc», que os manso y además coy 
de la mano dericba. que conste, señores 've­
terinarios, no quiero habérselas con los «lío'o- 
del castoreño, y éstos, ayudados por peone.- 
V maestros, que se colocan á la derecha, ha­
cen pasar por bravo al cornudo, y «los inte 
ligente.s» en d io  creen, por aquello de haber 
acopt<a-do d  bovino tre.s puyazos por nn;> 
caíua sin defunciones cabnllares. «¡Ven mu­
cho de toros estos aficionados I»

Magritas. superiorísimo en un par, y  muy 
mediano el «conocido:' Sordo.

Vicente Pa-stor, muy mal con la franela. 
No dió un solo pase, limitando á enseñar al 
toro el piquito de la muleta, y mostrarnos 
á nosotros un miedo insuperable.

En honor á la verdad, hay que decir que 
el enemigo, además do manso, es un verda­
dero criminal. ;Aquí de los «maestros'>, por 
lo tanto 1

La faena so prolonga, nosotros nos impa­
cientamos. y el diestro «tira" un mandoble 
ai <-upÍ]o del sentenciado.

Uu jiínd'.azo levísimo, Otro lo niibtno, poi

Actúan de pirotécnico.s Vilchcs y Cnco, 
adornaudo e! jirimcm con medio i)ar al cuar­
teo. uno entero en el sucio, y  otro caído ’nn 

: «tedo» el toro, y ei segundo con un par bue­
no. y  medio malo.

i. Interviene nuovameuto Vilches, colocando 
otro m.'dio }>ar malo. ; Sí «que son» banderi- 
iieros estos chicos!

_E_l manso—como mansc)—no se júresta á lu- 
cirniciito alguno, y Gallito «lo adereza» con 
cuatro <(pegoletes» y uua «espantá».

Entra d  enlv.  ̂ é mntar. mejor que otras 
veces, y pincha en buen sitio, saltando : 
toque.

Más «pegoletes» y  media estocadá casi en­
tera, perpendicular y algo caída. Muere e. 
manso, y Gallito escucha palmas.

SEXTO
«Cominero':, negro bragao, menos «gente', 

que sus liennanito.s.
Joselito, abriendo exageradamente el com­

pás, y «largando telaf, nos «favovece:-> con 
cuatro verónicas, y nosotros, no quedamos, 
ni mucho 'menos, satisfechos do la labor de 
Mai'avilla.

«Cominero:;- también es manso, no habien- 
'dü fuerza humana que le ob'igue á cumplir 
con la caballería. El presidente, á fiurza de 
oir cosas feas, se convence, y  saca el «mo­
quero colorao».

Gallito toma las de fuego—¡y como iio !— 
hace algunas monerías, llega bien, y clava 
un solo palo, saliendo perseguido, y no ocu- 
rriéndoiu un percance, gracias á sus asom­
brosas facultades.

El público ovaciona á Joselito, por atener 
exceso de facultades:-' ; Como en un c irco !

Oíro medio par malo de Joselito, y otro 
niedio del Cuco, tan malo como el del maes 
tro._

Viene B?anquet, y deja al maestro y ai 
Cuco eii uu buen lugar—porque estuvo peor 
que ellos—y peor que ellos continúa al in­
tervenir nuevamente con el «enésimo» par dv 
la tarde.

Jossiito está valiente, pero no da un solo 
pase que merezv-a el nombre de tal. Coin.; 
piiíúera estar en Majalandrín.

Ivnala y coinf;i medio sable, trasero y 
c.iído.

U:i bajnuí'.zo ignr.minioso.
R E Sl'itE N

Joselito, el rey do ios bajonazos. n
RUBORES

EN VISTA AL E G R E
Novillos da Cobaieda, para Corcito, Rodar­

te y Veinia
A la llora de empezar el festejo la concu­

rrencia no es muy abundante .ii Jos escaños, 
auiiqiu', a dciur verdad, ei cartel merece lua-. 
eaiusiasiiiü.

La tarde, más voluble que una mujerci'ui, 
c-.jqaetea con vi Bol, quo sc asoma y se escon­
de á cada rato.

Preliminares de rúbrica, palmas para Ver- 
nia, por el éxito áci día anterior, al hacer el 
jiiiseo, y salida del

JL'imcro.—Que atiendo por «Gu'crriilero», y 
es berrendo en coloran, do buena alzada, sacu­
dido do carnes y con buenas herramienta ; 
irontales.

Gorcito instrumenta unos lances, parand" 
b;.in algunos y siendo achuchado en los rea­
tantes.

fi'resquito es perseguido y alcanzado cu ta 
blas, puniendo en peligro el físico.

Voluntarioso, loma el bicho cuatro vara:-, 
derribando en dos, visitando el callejón ai 
imal del tercio.

Vernia y Gorcito se adornan en el asuní-.- 
i-cl quitamen, y oyen palmas.

fi'resqiiitü de Valladolicl prendo dos pare, 
superiores, mientras su compañero liuce una-; 
piruetas muy graciosas. (Muchas palmas.

Gorcito muletea con pases altos, d-vjándi • 
s; muletear por el enemigo y  sufriendo a’ 
gúii que otro achuchón.

En honor de la verdad, diré que el espad-; 
no pone en la cosa confianza ni couocimien- 
t) dcl asunto.

La- faena so haca pesadísima, pues Corcitr- 
¡:n sabe por dónde se anda y ha recorrido la 
plaza sus tres voces, haciendo como qiio torea 
y uniendo que intervenir en el neg-ocio todoi 
ios toreros.

Desde largo y con el brazo suelto, entr« 
Corcito y mete una estocada contraria d 
travesía,"saliendo prendido por ol pecho.

Cu descabello á la primera pono fin al al)u- 
rrimiento dcl toro y dcl público. (Palmas.)

Segundo.—«Hortelano», ñegro bragao, d- 
escasa presencia y cornigacho.

fill publico ])ide que sea retirado al corral, 
y se arma la consiguiente, bronca.

Rodarte da unos lances á la verónica, pa 
raudo bien.

Bravo y poderoso, el do Cobaieda- se acere. 
cuatro veces á los montados, derribándolos e;; 
todas.

Rodarte y  Vernia so lucen en los quites, ; 
oyen palmas.

Rodarte chico clava de primeras un par su 
perior (Ovación.), al que sigue otro acepta 
ble de Frontana, repitiendo el primero co; 
(.-tro, bueno, al sesgo. (Palmas.)

Después ele saltar el toro la valla, pasa ; 
la jurisdicción -íÍc Rodarte, quo muletea en; 
jases altos, cerca, parado y  bien, obligaud' 
mucho al toro, que está quedado y mansu 
rrón. •

En tablas, entra á matar el mejicano dosd 
muy corto y da un r« tichazo en hueso, bueno, 
{l'almas.)

Nuevo muleteo, siendo per.scguido y de 
rribado Rodarte petxt al correr el toro, y  <•; 
tablas dcl 1, desde muy cerca, y paso á paso 
«ntra otra vez Rodoíío y  cntíerra el acor, 
liasta las cintas en el lado oontHirio.

El toro rueda sin puntilla. (Ovación y vuel 
la al ruedo.! _ _ .

Terccroí—Le pusieron «Moiuirero», y  vist' 
í'.‘ coluro con bragas. Es de jiocas chicha:', 
pero tiene buenos pitones.

V>rni' le obsequia con unos lances superio 
; es, terminando con un recorte ceñido. (Pal 
mas.)

Tres varas y dos derribos da do sí el pri 
mer tercio.

Pañero meú* el palo en las inmediacione 
<!e una paletilla, y oye lo suyo. Vernia se vi 
-n peligro al hacer el pri'mer quite.

Del .asunto Jel palitr j'pieo i:e oucargaroi 
Zenón v Bnnifa, siendo aplaudido éste.

Vernia- inaugura su faena con un pase al 
lo con la derecha, al que siguen vanos de ti 
rón cc'ii la zurda, para sacar de las tabla: 
;:1 tovu. que .;sla nuinso \ huido.

quedarse el enemigo. Otro pinchazo, c.ayen-1 Hay luego unos capotazos de toa peones, v

ic:

en Labias del 2, nueva faena, tiivando, 
lar—ya que Iu inensedumbro del a«t 
permite lucimientos—, estando U’.anq 
•-‘sparla y demostrando ccnociinieri 
asunto.

Acudo muy bien, inedia estocada su 
que mata. (Palmas.)

Cuarto. — <;('amt)esino» de nombro, 
mnlr.tq de polo, bit-ii criado y con bu 
ma.s,

Corcito le administra unas verónica 
.’iores. parando y jugando bien los 
(Ovación. )

Surge un voluntario, que torea tG 
siipevinrrn. nte, instrumenta'ndo un p;_ 
tural (-IUC merece tratamiento de cxcc 
(Ovación.,)

C'ajiínrado el intruso, prosigue la 
ron tres varas,_ dos cUsconsos y uu ps 
íiinio en el jvi'imcr tercio, eii el que 
quite biienísimo de Rodarte en una t¡ 
f)ciigro.

Parean Moreno y Fresquito, mal el 
ro y bien el segunno, qu:- oye palmas.

Corcito muletea por alto y nainrá 
bre.saliendo en ia  labor dos pases de n¡ 
y un ayudado, de rodillas.

En esta primera parte está el homb 
cito torero y sereno.

Pero cambiado de tercio 'el animal, 
unes muletazos sin lucimiento, y entr;  ̂
largo; media estocada buena, administ 
tenazón, de la que mucre el toro. (Ov, 
viicli.a al anillo.)

Quinto.—«Candilero», negro listón, 
respeto quo sus antecesores y  con c.xq 
herra-raientas frontales.

Rodarte torca coii recortes capote a 
zo, ceñidísimos, uno'de ellos, d.' rodi 
luego hay una verónica buena, un la 
frente por detrás y dos gaoncras, tc-ii 
con. arte, acabando con una larga can 
(Ovación y olés.)

Bra'V'o y  poderoso, «Candilero» se ele 
Í?.r la riel cuatro veces de los montad; 
rribando en todas con estrépito. «Mei¡ 
jaco.

Rodarle hace un quite adornadísimo 
una caída, pcligrosí-inia, un coleo opoi 
(Ovación.)

Toma los palos el espada, y, cambian 
terrenos, prende im' par excelente, eje; 
do la suerte como los propios ángeles, 
iiicndo que io.? querubines sepan de est; 
ncateres d '̂l bandcriilo. (Ovación granó 

Redarte chico y fi’runtana cierran el 
nesteres del bandcri'Jeo. (Ovación gran 

Rodarte muletea con pases altos, nat 
y de mcIiiiLÚe, todo olio con finura y 
a-iorno áe torero bueno.

• Ena-ándo de d o  con ole, m‘'te el h 
uu'dia estocada superiorísima que Jnas 
puntilla. (Ovación, oreja y vuelta al ri 

Sexto.—«Eordeador», negro bragao, 
de, gordo, alto de agujas y  bien púa 
púas.

Vernia le para los pi3s con unos lañe? 
nos. (Palmas.)

Salta al redondel un capitalista 
'ictenido anto.s de actuar.

De tres varas, dos caídas y cero deíi 
lies se compone el primer tercio.

V.-rnia hace algunos quites vistosos, 
aplau-den.

£1 matador toma los garapullos y ela 
par superior, de frente, llegando á la 
levantando los brazos cen hechura.!, 
mas.)

Zeiión pone un jiar bueno. (Palmas. 
Vernia hace con la muleta una faena 

puesta ríe paxes altos, de pecho y  natt 
todo ello bueno, y excelentes loa iiui 
últimamente citados, estando cerca, va 
y torero el hombre.

En cuanto la res iguala, entra bien 
cador, y meto una estocada su poquito 
prendida, que mata. (Palmas.) 

Rodarlo sak <>u hombros.
EL TIO DIS

EN T E T U A N
Seis novillos ds Cobale.la, á cargo ¿e 

nerito, Oantarifccs y Fortuna.
Lo de;!?.pacible do la tarde hace q» 

plaza no se vea llena; no obstante, haj 
entrada para ilo perder;

Hecho el despejo, se da suelta al 
PRIMERO

Cárdeuo, bonito y bien 'do pitones.
Mineriío intenta lancearlo, isiu ( 

guirlo.
Toma uua vara, se declara manso 

condenado á fuego.
Comparo y Zegu bnnclcrillcan ma!.
Minerito realiza una faena bailando, 

L-rando sin igualar arrea uu pinchazo fe 
paleGila. (Bronca.)

Da miedoso varios pases, y volvien: 
cara termina con una airavcsada qucí 
(Pitos.)

SEGUNDO
Negro, un poco más pequeño: poto 

do cuerna.
Caiitaritos ie propina varias verónicas 

ie aplauden.
Toma el bicho tres varas, sobresal! 

una de Moyano.
Malagueñin brinda al Sr. Orozco, y  ̂

un ])ar colosal. (Ovación v regalo.) ,,
Cardillo prende uno bueno.: rtpî  

Malagueñin con otro superior.
Cantai'itos coge los trastos, y despû  

.ina faena corta, pero vahentc, 
/stucada hasta la bola que mata. (O'’  
V petición do oreja.)

d’ERCERO
Negro como el anterior.
Fcriuua le jiropina uuos lances 

bloB, que son aplaudidos.
El torete, que es muy bravo, toma ‘•'’i 

varas por einoo caídas.
Fortuna coge los paioa v prende 

superior. (Palmas.) Repite y coloca 
palito. Doroteo Marín coloca uno 
/  Angelillo de Valencia intenta preno^ '̂ 
viéndose comprometido.

Fortuna, 'después de uua faena va-? 
entra sin iĝ ’ -jlar, Cü)i':canrío media 
mfiondo cogiflo y desnudo. ,

Otros pases, terminando con mía 
Lera.

El rmitillero Icvant.a al toro pof dO
riar. Por la plaza corren rumores de q 
hace así siempre que no le flan 
iiatcadore.s; yn creo quo os que no ^

CUARTO
También negro y bien ríe pitom-’í-
Mincrito lo lancea regularmente. 
Toma el toro cuatro vara:-, dos

monumentales, á cargo de Moyanc. .• _-___  T\ - CU*''in jaco. Compare v_Porotcn Marín
bien con los palos.- Un banderillí í̂''  ̂
ado por no querer parear. _ es ^

mansos, y muere eí toro de aburí
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Mineríto da vanos pases, si 
oueden llamarse, y arrea meflia en ¡,.« 
'.'nísimo chak'f'o. (Bronca.) Lli'i 
cinchazo v im aviso, otro ídem 
(Pitos.) Otro pinchazo..Orden

irtoAQ rmiAT»A «K rl a . Î̂ éL
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QT'INTO
(.tli'dciu), con bm-nas ilcfcnsaK,
('antavitos es aplaudido en uuu.s veróni­

cas.
I'.l toro -Si' declara manso perdió, .v salta 

el callejón quince veee.s.
Es fogueado, y entre Mulaguoñíu v Car­

dillo cumplen el tercio.
C'antítritos da varios pases, señala un 

pinchazo bueno, terminando ron una esto­
cada delantera. (Pañnas.)

.SEXTO
N’ cgro, pequeño y no con tnuelros cuernos.
Fortuna lo lancea bien. (Palmas.)
Declárase mairso, y Fortmi.a coloca un 

jiar al quiebro e.stupendo; repite, colocando 
otros dos buenos. (Pabnas.)

Coge los trastos, brinda- al sol y manda re­
tirar á la ^entc. (Sensación.)

Muy tranquilo, muy \a!iente y cu los mis­
mísimos pitones, realiza una faena estupen­
da, colosal, en que hay ¡lases de todas las 
mareas.

Vemos en este novilleiito unos pa.̂ e.s de 
pecho _ colosales; unos cambio.s de rodillas 
maravillosos, unos molinetes superiores: 
una faena, en resumen, en la que van uni­
dos el arte y la valentía. (La ovación ch iri- 
descriptiblo.)

Fortuna iguain, y arrea una estocada su­
perior. hasta la bola, saliendo enganchado.

Leváuta.se el e.spada y muere el toro. 
(OvaeúSn, oreja y .salida en hombros.) Yo 
croo que en el ruedo de Tetuán no se ha 
visto nune.a una faena como esa.

SO LIS
-I» H

EN P R O V IN C IA S
Plasa de las Arenas

BARCELONA, 2-i.— Con entrada media­
na, se- ha celebrado ini corrida de e.íta tar­
de, lidiándose ganado de ütaola, que resultó 
regular, á e-xcepción dcl tercero, que el usía 
obligó á que se bailara un >ituesten.% ó, ha­
blando en «calor.", que fué achicharrado co­
mo San Lorenzo.

Actuaban de «matones.^ los pollos dei 
margen, Saleri, Freg «petit» y tlspcjo.

;ialeri estuvo «jindamoso-J en su primero, 
al que despenó al segundo intento do des­
cabello, después do un pinchazo y una 
caída (estocada, se entiende). 'á,n su segun­
do, la faena ni f;i ni íá,_y so ganó el pabe­
llón auriouTar del enemigo, de ivna contra­
ída. Ed quites y bregando, les c’ aremns no­
table, para que no se queje ¡a familia.

El pollo Freg demostró en sus dos toros 
que lo mismo sirve para un Freg...ado que 
para un. barrido. En su primero, al i)ret< vi- 
der lancear, -i-alió trompicado sin detrimen­
to para su virginal pureza...

Desjjués de una faena -a'iguhir tai cuah-, 
da con el asador dos pinchazos, una pescue- 
rora, y finiquita con el descabello. A l quin­
to, por aquello de que no hay quinto malo, 
lo lanceó bien, ciüéndose como un.a .señora 
eii clásico agarran. Hace una gran faena; 
zamboinbazo, ovación y  el delirio.

y  en cuanto al_ debutante Espejo, debía 
estar mirándose ai' ídem y cantando «Lá vic- 
jecita.; en lugar de vestir el traje de luces.

Como ni con el capote, ni con la muleta, 
ni pincho, hizo nada bueno, que lo.s ángeles 
8e lo lleven á contarle sus hazañas á las do­
ce mil vírgenes, porque aquí no queremos 
saberlas.

P laza  del Sport

Se lidian seis novillos de Albanan... cin 
co minutos, cambio de trenes. Como amos 
del cotarro, con permiso de los bichos, ac­
túan A.'gabcño, E.squcrdo y Tclio... vengo á 
decir.

.•Mgabefto hecho un plato de arrope en .su 
primero; valiente, ceñido y arreando cande­
la ; hay palmas, olivos, ovación y su paseíto 
triunfal, y en cuanto al segundo, también 
quedó güeiio, güeno de verdad, saliendo 
trompicado y con la pechera para el tra­
pero.

Esquerdo también escuchó palmas én sus 
dos toros, á lo.s que despachó con el est;)- 
que, digo con agallas.

Bregando y lanceando, no estuvo mal dcl 
tod o ; notable también.

El Tollo, lancea super, á su primero, ha­
ciendo penitencia-, _ ó sea rodilla en tierra; 
el piibiico le ovaciona, como igualmente al 
meter dos estupendos pares de garapuílos 
en los mismísimos rubios, con arte, elegan­
cia, valentía y tal... ¡Pidan lo que quieran! 
Hace una Tacna cerca y i'atiento, regaláu- 
dolo al do Albanan dos medias, para quo se 
.icuestc, y así )o bace... S i.sería obediente... 
En el segundo, sigue acaíeuturado, pero á 
la hora do pasar cl fielato se acuerda do quo 
no lleva suelto, y lo da al pobre Albanan 
ua sablazo. ¡No hay derecho!

El ganado, hubiera hecho mejor papel en 
una cazuela acompañando al arroz, ou ca­
lidad de caracoles; el segundo y el .quinto.

pasaron ;i los brazos rb- la.s correspondientes 
nodrizas.

e n  IxA l i n e a
Ensebio Puentes, Larita y Bodas, cen novi­

llos de OaÚarlo.
LA LINEA, *ii.—Los tovuá <Ie Gallardo li- 

diauos esta tarde, fueron bravos y nobles.
I'ueníes estuvo superior en -sus dos toros,

\ demostrando quo es un t;>rero cuajado que 
sabe lo que se hace.

Larifa toreó de capa y muleta, derrochan­
do vah'ntía v entusiasmando al auditoilo 
con su toreo emocionante.

A la ho2:a de matar, dcspacln» con dos 
buenas estocadas, siendo oi'acionado y con­
cediéndosele una oreja.

Fué cogido por su segundo toro, recibien­
do un puntazo leve.

Rodas, muy valiente, estuvo bien en los 
dos toros que lo correspondieron en suerte.

EN ZARAGOZA
Novillos de Salas, para Ballesteros, Eerre- 

rín y Zarco
ZARAGOZA, S4.—Los novillos do Salas 

fueron bravos y nobles, cumplieron bien en 
todos los terrenos y llegaron manejable.s á la 
hora suprema.

Florentino Ballesteros lució en sus dos to­
ros sus cualidades de torero fino, y aunque 
no tu\ú fortuna completa con cl estoque, 
fué muy aplaudido

Herrerín estuvo superior en su prinn-ro, y 
colosal en el segundo, en el que • hizo una 
gran faena de muleta, derrochando valor, 
arte y adorno, y rematándola con una es­
tocada Huperiorisima, que hizo innece.saria 
la puntilla. Oyó una graji oi ación.

El debutante Zarco cntu.siasmó á la concu­
rrencia con su toreo lino y emocionante, de 
rapa y muleta, y estuvo breve y bien matan­
do. También fue ovacionado

EH VALENCIA
Petreño, V arerito  y Ohanito, con novillos de 

Qarvey
VALENCIA, 2-1.—Lo.s novillos de Medina 

de Garvoy fueron bueno.3, ex»‘cpto el prime­
ro. que fué fogueado.

l'lntre todos los novillos tomaron veintiún 
pnvazo.H, ocasionando siete defunciones ca­
ballares.

Petréño hizo en sus dos toros faona.s des­
confiadas y deslucida.s con fa muleta, y  se . 
los^quitó delante’ con dos estocadas caídas.

Varerito toreó por verónicas á sus dos to­
ros, parado v ceñido v jugando los brazos 
con arte, siendo ovacionado.

Con la muleta hizo en su primero una fae­
na buena, y lo echó á rodar con una supe­
rior estocada do efecto rápido, que ie v'JTIfó 
una ovación.

En su segundo, toreó muy bien con la 
muleta, pero estuvo desgraciado con el pin­
cho, recibiendo im aviso.

L'hanito, en su primero, muleteó valiente 
y mató con'una estocada buena. (Ovación.)

'Ln ol liuimo, se limitó á hacer que iguala­
ra el enemigo, quo estaba huido, y puso fm 
á la corrida con una estocada baja. (Pal­
mas.)

L a  corrida de Oviedo
OVIEDO, 24.—La corrida anunciada para 

esta tardo, en la que habían de actuar Chi­
quito de Begoñn, Belmonte y Posada, ha 
■sido suspcmiiila, á cau.sa. de la lluvia.

La corrida so verificará hoy lunes, á las 
once de ía mañana, para que IJelmonto pue­
da salir en el tren de las tres de la tarde, 
con dirección á Madrid, donde torca ma­
ñana.

P laza de Toros de Madrid
Mañana, martes no verificará una corrida 

extraordinaria de toros, en la que estoquea­
rán teses de Tovar, Pastor, Bienvonidá y 
Belmonto.

Cooperativa Elecíra-Madrici
El día 2G del actual, á las once do la maña­

na. so efectuará en las oficinas do la Central 
Eléctrica de Chamberí, sita en la calle de Lu- 
ohana, nüm. 21, el sorteo correajiondiente á 
31 d : Diciembre do 1913 para la amortiza­
ción do 31 Obligaciones de la emisión de 1H96, 
y de 171 Obligaciones do las do 1901 y 1902, 
procedentes de la Sociedad do Electricidad de 
(..'hamberí, que d.'lion ser amortizadas con 
arreglo á sus respectivos cuadros, hoy á car­
go de la Compañía que suscribe, por virtud 
de escriflait pública otorgada el día 1." del 
corriente.

Lo que se pone en conocimiento de Jas per­
sonas que en ello tengan interés para los 
consiguientes efectos.

Madrid, 19 de Mayo de 1914.—El presiden­
te dsl Consejo de Administración, El mar­
que* ¿fo Áldama.
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La tic a>cv ronticac 1:)'. .sif;uictUcs órdenes 
decreto'-:

GR.ACíA 1 JJ SriCl.'\. — Nombrando par.i 
lof' Registros de la Propiedad que .-c indican 
it los señores que se mencionan.

Dispf.iiendo que por los archiveros de prot:;- 
colos se den todas las fiácilidadcs po.siblcs á has 
personas de notoria competencia en c.sturiios de 
investigaciones históricas para consultar lo.s do­
cumentos que cuenten ni.ís de cien años d*' an­
tigüedad y que ofrezcan indudable valor para 
dichos estudios.

Disjioniendo se anuncie liaber .-,¡(10 selicitado 
I>or D. .Vlvaro de Figucroa de Torres, conde 
de Romanonc.s, la rehabilit,-ici<'>n del título de 
m.irqués de \'illabrágima á favor de su hijo con 
.\ivaro de ligueroa y .Alonso .M.ariínez.

GUFKR.A.—Disponiendo se devuehmn á los 
individuos que figuran en la reho-iún que se jju- 
blica las cantidades que se mencionan, las cua­
les ingresaron para reducir el tiempo de .su ser­
vicio en filas.

Resolviendo consultas relativas á la forma 
de cubrir las bajas de los reclutas inútile.s u 
desertores.

íI,\CI END.A.—Disponiendo que lo.s concier- 
to.s para el pago del impuesto del Timbre so­
bre los billetes de cspctáculos públicos, autori­
zados por el ari. 196 de la ley del Timbre y l.i 
real orden de 2 de Marzo de ig ij, se sométan 
en ,1o sucesivo á las reglas que se. publican.

IXSTRÍ..CCION FLHLIC.A. -— Declarando 
desierto el concurso de ascenso anunciado para 
proveer las plaza.s de profesores de término de 
jAectrotecnia y Magnetismo y Electricidad va- 
cante-s en las Escuelas Industriales de Linares 
y Valladolid.

Aprobando la propuesta hecha por cl Tribu­
nal de oposicione.s para adjudicar la plaza de 
profesor de término de Química general, Elec­
troquímica V -Análisis químico de la í'-seiiola 
Indu'itrial de Santander, y declarando desier- 
t.a igual plaza de la de Alcoy.

FOMENTO.--Disponiendo .se ejecute por cl 
sistema de administración la formación é im­
presión de la estadística minera y metalúrgica 
y de servicios v.arios dcl Ramo.

Disponiendo sc publique en este periódico ofi­
cial cl certificado de suficiencia expe-tiido á fa­
vor de la .Sociedad Española de Construc­
ción Naval, por ql que se le reconoce cl derecho 
de ser oída ante la Comisión protectora de la 
producción nacional.

Resolviendo instancia de la mancomunidad 
üc Cataluña relativa á que se la reconozca per­
sonalidad para acudir al próximo concurso do 
c.aminos vecinales.

ítEL AADICAL}} VicNDSSE £N COCU­
MA £N LA l ib r e r ía  D£ LINO PERS2

la te n te s  de auicidia
En estos días venturosos y riontes, en ■lue 

la primavera en plena floración, r.^diante de 
«oi, de perfumes y de alegrías, convida á ia 
vida; en estas horas do ensueños y de fe, y, 
como dijo el poeta,

> en quo el corazón olvida 
sus dudas y sus querellas---.

tres personas en plena juventud, cuando alma 
y corazón so abren como una rosa al rocío 
de la mañana, han pretendido despojarse de 
la vida en pleno sueño do amores y de i¡u- 
HÍón, do ansias de vida.

í Qué causas, qiié amarguras, qué dolorts 
sintieron en el alma y cl corazón Francisco 
Soto iSánchez, d<* veintidós añus: Juliana Ŝ i- 
liar, de- veintiuno, y José Jateos, de veinti­
trés, para atentar contra sus vidas ?... Ni ellos 
mismos, en sus negros y .siniestros pensamr.-n- 
tos, lo sabrán... Tal voz mañana, cuando un 
rayo do sol .acaricie sus almas, ya más 
roñas y soñadoras, bendigan las maiio.s cari­
tativas y generosas que Ies arrancaron ;l la 
muerte.

Quiso Francisco Hoto morir en la callo de 
Fuencarral, bajo la ruedas de un tranvía, y cl 
conductor pudo contener la marcha y Francis­
co desapareció para ir en busca de otro tran­
vía- á la línea- de circunvalación entre la Ciu 
d.sd Lineal y las Ventas, sin que por esta 
vez realizara sus propósitos, por la rápida pa­
rada de! conductor.

Juliana Villar y José Mateos viven, y vivi­
rán, porque ni los. fósforoa que tomó aquélla, 
ni la lejía que tomó éste llegaron á producir­
les efectos,

Caída dal caballo
Eu la callo de Alcalá fué despedido por el 

caballo que montaba Damiáu Lleves Gil, de 
cuarenta años, el que resultó con la fractura 
dcl fémm* derecho, siendo asistido eu la Casa 
do Socorro dcl distrito y trasladado al Hos­
pital.

Plumas q. o vuelan
En cl paseo ele San Vicente subió á un tran- 

i'ía Santiago Gavilán, en compañía de su 
madre.

Cuftnd'i fué d eclmr inano al bolsillo para 
abonar )--‘S bilh'tes, idó que t.enía el bolso 
íibiertu y que de ¡'I habían volado setenta y 
ciue.o plumas.

Ü Ñ ~ N A l j F ] ^ e i O
■ 1

(non, TKLÚnn.^po)
IJALll'AX. 21. f u  'carga-boat que se 

dirigía á este puerto, procedíMite de Glas­
gow. lia naufragado cerca de Liseonile.

Han sido encontrado-; seis cadáveres y 
dos lanchas que lian zozobrado.

Fait-an todaida nueve tripulantes, te­
miéndose quo l’.ayan perecido.

Aiig('!a Baraja, esposa de nuestro querido 
eou’ pnóero el director de Ki 1 íi'móenita-, don 
Benjamín .Marcos.

Tnnio á é.ste como á su disLinguidii familia 
eiiviamo'¡ nuestro sentidvi pésíune.

A C E T I Í .  L A S
H.lenios recibido los cuaflcnios 13, J4, 15 y 

16 de - La gran Rc-volución, 1739 179.3 , por 
Pedro Kropoikine, traducción de Ansel'iio 
Lorenzo, ertitada por la casa editorial -Publi- 
cacione.s de Escuela Moderna . de Barce­
lona.

A medida quo el autor avanza en la o-xposi- 
ción do los aeontecimientos revolucionarios, 
aumenta el interés del lectoj', y so evidencia 
cl buen método y_el razonado erit-crio de tan 
notable trabajo liistórico.

Contribuye á enaltecer el mérito de esta 
obra la belleza do la edición, lo que e.xplica 
el éxito alcanzado hasta el presente.

Recordamos á nueslrns lectores que esta 
obra-oonstaiá de dos tomos eme se encuader- 
u-arán eii im solo volumen, y sc sirve, por cua­
dernos scmanalvs, a! precio de 50 céntimos.

Puede adquirise 01 todas las librerías y 
centros de suscripciones, y en la casa edito­
rial '-Publicaciones de la Escuela ?iíoderna-', 
Cortes. 478, Barcelona.

PITO N ES Y CAIRELES
Renovación de abono 

l'!l mai'ti.s '¿O es el tlía .-.cñaludo jiara la 
expendición de nuevos abouOvS, do iiucvi* de la 
mañana á una de la tnrih' y de des y merlia 
ai anochi'ccr, en esta lormii; filas de tcidido, 
balconcillos, sobrepuertas y mc->cta d,) toril, 
en el despecho de La cnll-' de la Victcn'ia: 
gradas, delnuteias. filas tabloncillos, en el 
de la cali'' rl-*! Pozo (reja , y barreras, con­
trabarreras, dí'lantora.s de tendido, imlros 
y anda-ifi.ulaK, eu el de la callo do Arlaban.

Les nuevos scñor-t3 abonados que lo deseen 
podrán recoger, al propio tiempo quo los bi- 
lletoi del abono, «'1 fie la corrida de la Aso­
ciación de la Prensa.

L.\ NOVEL\ DE BOLSILLO

«La muerta del torero»
Esta novela, original de Felipe Pérez Capo, 

y recientemente publicada, constituye uno de 
io.s mayores acierto.s de su autor.

«La muerte clel torero» es un cuadrito do 
color que encierra un atractivo insuperable.

En estilo suelto, sencillo y amenísimo, de.slí- 
zase por las páginas de esta novela un dra­
ma fiasional intenso, hondo y amargo.

Este c-s ti inayor mérito de <■].«. muerte dcl 
t-jrcro'. lut.erosar, ent-retcnc-r y emocionar, 
siu capítulos .abrumadores, sin «di.scursosi' in- 
tíTiniriables, sin descripciones innecesarias.

Se ha extendido recientcmento la tcoríe- fi­
que las buenas novelas han de abultar mu­
cho, y en c.síc-cuadrito popular, españolísimo, 
do «La muerte del torero» se demuestr<a cl.ara- 
luente todo lo contrario.

Pasa la acción de la obra en Sevilla, y los 
tipos, cl ambiente y el lenguaje están muy 
ncertadamenle' interpretados.

La revista -lEspaña Económica y Financie­
ra.-' publica en su último número, entre otros 
trabajos interesantes, los siguientes:

«El problema de Marruecos:», «El impuesto 
de utilidades de la ligueza mobitiaria: ,-íLa 
Hacienda inglesa.'», «Nuestro comerc-o exte- 
lior», «Proyectos de H a c ie n d a «L a  Bolsa y 
(1 cambio», -La situación», «La ley de azúca­
res:', «Cuestiones vitícolas», «La ley de reti­
ros obreros en Francia-*'.

Por iniciativa de la Flociedad Protectora de 
animales y plantas, de Madrid, &o inauguró 
( i  sábado en la glorieta de Atocha ima fuen­
te abrevadero, donación de la distinguida se­
ñora doña María Rolland de Mariátegui, se- 
mejanlo á la inaugurada en .San Antonio de 
la Florida el año pasado.

Al acto asistió el teniente de alealde del 
distrito, S i . .Martín Arias, y varios conce­
jales.

También concurrió nuraero.so público, sien­
do amenizado cl acto por la banda del Hos- 
oicio.

El tercer número de ♦.‘sta nueva y afortu­
nada publicación, que so pondrá á la venta 
hoy domingu, es una verdadera pre.cio.sidud.

l)icgo fian José, cl notalilc literato, cuyo 
estilo corre pareja con cl do nuestras clási­
cos del Siglo de Oro, ha compuesto una en­
cantadora novela, liona de gracia é interés. 
Luc(cií'n, n/a (¡'¡¿«pn»—que así se titula—, 
nos hace rcccrdar las novola.s ejemplares de 
Cervantes.

Las ilustraclimcs de Izquierdo Duran, son 
' do una exquisita finura, y la cubierta ropre- 
j Bcnta un alarde do buen gusto.
{ La. .Torf fa lioUiUo, vencidas las difieul- 
I des inherentes á toda nueva empresa edito- 
. rial, so ofrece al iniblico en condiciones rcal- 
, multe insuperabh't'i.

Hoy lunes, á las siete de la tarde, don 
Fructuoso Carpena dará en el Atonyp la con­
ferencia que por uii error se anunció paia el 
día 14, y en la cual desarrollará un tisunlo 
criminológico.

El señor confereneiaute se auxiliará dcl 
aparato de proyecciones.

En la mu vn cátedra, il las seis y media de 
la tarde, <‘l Sr. I). Vicente Risco dará una 
conferencia de. las organizadas por el minis­
terio de Instrucción pública y Bellas Artes, 

disertará sobre «La inñuencia del pensa­
miento oriental en Occidente-''.

Ayer so celebró en la Academia de ja  His­
toria la recepcióü dcl nuevo académico, se­
ñor FeroátMJez Casanova.

Presidió la sesión cl director de la Corpo- 
racióu, padre Pita.

El recipiendario leyó un interesante discur­
so sobro la ca,tedral de Avila.

Víctima de larga y cruel dolencia, ha fa­
llecido en Madrid la virtuosa señora doña

R O B O  A U D A Z
Anoche, á las ocho, en un;i de lius callos 

más céntricas y do las más concui ridas, 
unos ladrones cometieron un robo audaz.

Romualdo Ailonso, dueño de un almacén de 
pianos establecido en ia calle de Valvevde, 
número' 22, salió ayer, nprovcs’hando la fes­
tividad del día, á llar un paseo tm unión do 
.«u familia, regresando á su casa á eso de las 
nueve.

Cuando intentó entrar, notó con gran sor­
presa, que una de las puerta,s del cfit&bleci- 
miento estaba entornada.

Ante el temor de que se- hubiera cometido 
algún robo, penetró en su casa, viendo cun- 
firmadas sus sospechas, pues del' cajón de 
una me.sa Iq faltaban 4.000 pesetas. _

Inmediatamente .se dirigió á la Dirección 
de .Seguridad y denunció el hecho.

Esperamos que la Policía capture pronto 
á los autores clel robo.

ESPEGÍACOLOS PARTWy
ESP.Y.^OL.—.A las diez ifunriún popular), 

Los chicos de La Callo.
COMEDLA.—.A las diez i función popular) , 

El orgullo de .Albacete.
L.ARA.—.A las seis y media (beneficio de 

Contaduría y Despacho ; sección doble especial), 
Los Pastores (dos cactos) y Pa.stora Imperio.

las nueve y tres cuartos (doble), La mujer 
dcl héroe (dos actos).—.A las once y cuarto (do­
ble especial), En familia (dos acto=) a' Pastora 
Imperio.

APOLO.—.A las siete (sencilla), Sueño de Pic- 
rrot.—.A las diez y media (doble), K1 motete, 
La Fornarina en su repertorio >• K1 .arnigo Mel­
quíades.

COMICO.—.A las siete (sencilla). El potro 
salvaje.—.A las diez (.sencilla). El séptimo, no 
hurtar.—.A las once (doblo), F.l incendio df 
Roma (dos i'jartcs).

E.SL.AV.A.—.A las diez y media (doble), L;'. 
triancra y La escuela de la.s cortesanas.

TRI.AXON' P.\LACE.—Sección coi.tinu.a de 
cinco y media ¡I doce y media.— Cinematógrafo 
selecto.— Lxito de L.1 redención de Nan.á.—Es­
trenos a diario.

BEX.AVKNTE.—De cinco á doce y media, 
sección continua de cincmatógj-..ío.

Todos I0.S días, estrenos.
P.ALACÍO DE PROA’ ECCIONE.S.— Todos 

>ios días, de cinco á doce y media, sección con­
tinua de cinematógrafo.—til oro maldito. El 
pulgar revelador.

Est. tip. de la S. de P. H.— O’DoaoeU, 6 . 
Teléfono ctitc. i . ja i.
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Antigüedades
C A R LO S DIQKENS

pc>r dos de ellos (una nina y  un anciano), 
para quienes había sido m uy bondadoso), 
que en una carta, recibida pocos días antes 
-Se había extendido largamente acerca de 
ellos, y  había hecho tal relato de sus }X’- 
regrinaciones y  de su mutuo amor, ejue po­
cos podrían leerla sin derramar lágrimas; 
que él, había ca ído en seguida en la sos­
pecha de que acpiellos debían ser los mis­
mos fugitivos (jue tanto habían buscado 
y que el ciclo  había confiado á los cuicla- 
tlos de. su hermano; <}ue liabía escrito para 
obtener nuevos inform es que jiusieran el 
hecho fuera de tod a  duela; (]ue habían lle­
gado aquella mañana, que habían cont'er- 
tido  su primera conjetura en certidumbre, 
y  eran la causa inmediata del proyectado 
■̂ 'iaje, que debían efectuar al día si- 

• guíente.
— Entre tanto — dijo , levantándose y  

poniendo la mano sobre el hom bro de 
I^it— , tú tienes gran necesidad de repo- 
f'O; jx)rnuo un día com o éste es para ren- 
flir al hombre más robusto. ¡ Buenas no- 
chi's y haga Dios que nuestro viaje tenga 
un término feliz!

C A P IT l.'L O  X X X Í I

K it no anduvo perezoso á la mañana 
siguiente, sino que, saltando de la  cama 
a lgo  antes de ser de día, emjxízü á prepa­
rarse para su grata expedición. La agita­
ción de su espíritu consiguiente á los su- 
CC.SOS do la víspera, y  la noticia mcs^X’ra- 
da f|ue había recibido por la noche, Iiabían 
ix:rturhado su reposo durante las largas 
horas de oscuridad, y  tan molestos sue­
ños se habían agolpado á su cabecera, (pie 
fué un descanso el despertarse.

Pero, así liubicra sido d  principio do 
algún gran trabajo, con aquel fin á la 
vista; así hubiera sido d  com ienzo de un 
largo viaje á pie en aiiudla estación in­
clemente d d  año, cjue debiera proseguirse 
en m(‘dio de tod o  género de dificultades 
y privaciones, y  no concluirse sino con 
grandes angustias, fatigas y  sufrimien­
to s ; así hubiera sido d  albor de alguna 
piuiosa empresa capaz de poner á prueba 
toda  511 resistencia y  re.solución, y  exigir 
toda su forta leza ; no obstante, sólo  con 
mirar al fin, si todo acababa felizmente,", 
la alegría y  la fe licidad  de N d l, no hu­
biera rayado á más altura d  vivo C(‘ lo 
de K it ; su ardor y  su impaciencia hubie­
sen sido los mismos, cuando menos.

X o  era cl único excitado é impaciente. 
Antes de que liubicra pasado un cuarto d.i  ̂
iiora la casa entera estaba en movimiento. 
T od os  se precipitaban á hacer alguna cesa 
para facilitar los preparativos. E l caha- ’ 
llero, es verdad, no podía hacer nada por j

sí mismo, pero ejercía una inspección ge­
neral, y  se m ovía más que nadie. L a tarca 
de arreglar los ecpiipajcs sc concluyó rá­
pidamente, y  al romper el día todos los 
preparativos para el v ia je estaban com ple­
tos. Entonces empezó K it á desear que las 
cosas no hubiesen ido tan de prisa, por- 
(jue el coche de camino que sc había al- 
ciuilado no debía llegar hasta las nueve, 
y  no había más que d  desayuno para He­
nar el hueco de hora y  media.

Aunque sí había. Estaba Bárbara. Bár­
bara se hallaba m uy ocupada ; pero tanto 
mejor. Kit podía  ayudarla: eso le haría 
pasar <*1 tiem po m ejor ejue todos los me­
dios que pudiera imaginar. Bárliara no 
hizo ninguna observación á este o fred - 
m iento; y  Kit, siguiendo la idea que tan 
súbitamente le había ocurrido la noche 
antes, empezó á sospechar que s('guramen- 
tc Bárbara estaba prendada de el, y  que 
soguramente él amaba á Bárbara.

Ahora b ie n : Bárbara, si ha de decirse 
la verdad— com o dclx^ decirse siempre— , 
parecía, de todas las personas de la casa, 
la que con menos placer v(*ía todo aijurl 
movirnii-nto; y  cuando Kit, con toda su 
('spontanrúdad, le d ijo  lo conti'nto que 
('Staba, se puso mas cabizbaja todavía y 
pareció mirar con menos jilacer que antes 
el viaje.

— N o hace nada que estás en casa, Cris­
tóbal— d ijo  Bárbara (y  es impe,,siblc des­
cribir qué iiidiferentement;-' lo d i jo )— , no 
hace nada que estás en casa, y  cualquiera 
creería que te alegras de volverte á mar­
char.

— ¡Pero, y  por qué!— respendió K it —.
¡ Para traer á la señorita Nell ! ¡ I-’ ará •̂ol- 
vcrla á v er ! ¡ Piensa en esto siquiera! Y

luego me ah'gro de pensar que al fin vas 
á verla tú, Bárbara.

L a  muchacha no d ijo  absolutamente 
que no encontraría en eso una gran satis- 
la cción ; L êro expresó tan patentemente su 
sentimiento por un leve movimiento de 
cabeza, que Kit se (juedó desconcertado, 
y  se preguntó, con toda su sencillez, por 
qué ella atestiguaba tanta fria ldad  en esc 
punto.

— T engo la seguridad de rjue has de 
decir que es la cara más dulce y  más her­
mosa fjue sc ha visto nunca— d ijo  Kit, 
froUinclose las manos— . T en go la segu­
ridad de que has de decirlo.

Bárbara m ovió de nuevo la cabeza.
— ; Qué hay, Bárbara?— d ijo  Kit.
— N ada— repuso.
E  Iñzo un mohín, no fosco  ni feo, sino 

el cjue cuadraba precisam ente para dar 
más realce á sus labios do un ro jo  do ce­
reza.

N o hay escuela en que un discípulo ha­
ga progresos tan rápidos com o aquella de 
que K it se había hecho alumno cuando 
d io un beso á Bárbara. Com nrendió ahora 
cl pensamiento de la muchacha, y  en se­
guida se aprendió la lección do m emoria; 
Bárbara era el libro; lo tenía ante sí tan 
claro com o si estuviese imjjreso.

— Bárlmra— d ijo— ;n o  estás en fada­
da conm igo?

¡O h ! ¡D io s  mío 1̂ N o. ; Por qué sc ha­
bía de enfadar Bárbara? ; Qué derecho 
tenía á estar en fadada? Y  qué im porta­
ba que ella estuviese enfacíada ó  no?
; Quién sc cuidaba do_(felIa>'?

— Pues y o— d ijo  K it— . Y o, natural- 
ment:'.

Bárbara no sabía por (jué era él natu- , 
raímente. 1

K it estaba seguro de que debía salx'r- 
lo. ¿ Quería pensarlo más?

Ciertamente que sí; lo pensaría más. 
Pero n a d a : no veía ])or qué había de ser 
¿ i naturalnmite. N o com prendía lo eme 
Cristóbal quería decir.. Y  además estaDa 
segura de (]ue la nc*cesitaban arriba enton- 
cc-s, y  tenía ejue irse.

— Bien, pero Bárbara— d ijo  Kit, dete­
niéndola suavemente— , quedemos amigos. 
H e estado pensando siempre en tí en me­
d io de mis penas. Si no hubiera sido por 
tí, hubiese sido mucho más desgraciado.

¡B on d ad  de D io s ! ¡Q u é  linda estaba 
Bárbara, sonrojándose y  tem blando conío 
un pa jan llo  cxtrciriccido de m iedo!

— Por mi saludj que te d igo  la verdad; 
y no te la d ig o  ni con la mitad de la fuer­
za que y o  (jiK'rría— exclam ó K it calurosa­
mente— . Si deseo que veas con gusto á 
la señorita Noli, os sólo  porque me agra­
daría (lue fuese un placer pa,ra tí lo que 
lo es para mí. Pero nada más. En cuanto 
á ella, Bárbara, creo casi que moriría por 
serviría, y  tú creerías lo mismo, si la co ­
nocieses com o yo. N o tiene duda.

Bárbara se em ocionó y  sintió haberse 
m ostrado indiferente.

— Y a ves— añadió K it— ; y o  me he 
acostumbrarlo a pensar y hablar de ella, 
casi com o si fuera un ángel. A hora que es­
pero volver á encontrarla, me acuerdo de 
su manera de sonreír y de lo contenta que 
se ponía al verme, y  de cuando me alarga­
ba la m ano y  decía: ¡A qu í está mi buen 
K it !»  y  otras cosas por c l estilo. Deseo 
verla feliz, rodeada de amigos, tratada 
com o merece y  com o debe serlo. Cuando 
pienso en mí, es com o un antiguo senador, 
que quería á su cariñosa ama, tan amable

( Vf>nt%nm0,ré.J

Ayuntamiento de Madrid
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Callias en polvo á
0,50 y una peseta 
Latas económl-

IIMEIH niDiO m  El ISTOmi
B icarb on a to  d e  e o sa  q u ím icam en te  puroc de

ANTIGOTOSO
4 «

TO RRES MUÑOZ
Pastillas á 0,60 la cajita

cas á 5 pesetas Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

8Aá/ MAMOOS, 11
M A D R ID

f  Farm acias da Sapafía y Amorfa»
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EL DOLOR VENCIDO

KALMINE
£tNp6cHlc<i (iei elemento dolor sea cual fuera su causa

j ^ e o i t a i g í a »  DoÍO£><ss d «  O o lo j^ a s
d e  m a e i M s ,  Í ^ « a m a t ; i s t n o ,  F i e b r e s ,  U a m b a g o s

Gran fábrica de sombreros y gorras
D E

José María Santos
» r' V'rí La Casa que más barato vende

•sr’- PROVEEDORA DE LOS

EXPLORADORES DE ESPAÑA

No se resiste ausca á la primera 6 segunda toma
D E  KALfVllME

Madrid.— 15, Plaza Mayor, 16.— Madrid
Í0 ÛN' k̂'-krCT'̂ e*» . I IPT—Tiem »m> TiflMi ll~ l I>.M¡*ilHi><ttRiliL*fci*VWIiii '«Ji* mtyn

Para buenos impresos
; ;  sellos de caucho : :
y placas esmaltadas,
Encomienda, núm. 2 0
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P, M E T A R D iE R
á a « ,b o F » t o p lü  j a é d i e o  p a i* m a a o ló | @ ie o .™ -T O U S iS  

AGENTE PARA ESP.ANA, E, iSERN
vende) BIndrid Fatmacia B(!rre31, Puerta dol Bel, I> j  principalee FuiBMb 

41 yoi mavwr PKftK?. MARTÍN y Compafiíi!, 4 T,C!A!.a, 9 ,—-MADBID

H o m i B R e s
falto» á» «Aerytiü», ««mGsft-giuées^  ̂
tom , Impotente»  ̂ gastado» par ^  
^  da Venus, «gUtanei^
^ a re s , estudios. % «léjot sin «fies, 
»eobraráh la» fuaiza» de la ju¥»ntyd 
•Ofi al VISOR m m  iCOCH de ustít 
externo. LosmedlcsmiRtet al Intsrfof; 
el son débiles, estropean el estémage 
I  no producen efecto, y si son fuertei 
matan la talud. El VISOR SEXUAL 
KOCH ta vende en las boitca?>

¡ V i Á T R I Z
o :ttiiüdae del mundo. Conetene quS'pars 

determlnaí el grado de OESILIOAD se
pida é la C L IN IC A  M A T E O S , 
A renal,^;, 1.̂ ; M A D R ID  (E s p a - 
Aa) el SRAFiCO SEXUAL y lo redbi-̂  
rte

O R IN A
y »  SALES mm curan SfA SOÜUAR 
NI OPERAR la uretra, préstala, veji­
ga y ríñones. Oilatan fas estrecheces, 
rompen la piedra y  expulsan las are- 
ffttiasi curan los catarros é Irritacio- 
ees da la vejiga; calman al momento 
^ s  puntadas y hordbles dolores al 
ednar, iimplandr la orina de posos 
Hsncos purulentos, rojizos y de san  ̂
grt. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Vente 
en las boticas dsi mundo. Las CAP* 
SULAS KOCH cortan en DOS DÍAS, «Ir 
peligro, las flujos blanorráglcos seere» 
ios recientes *' modifican los erénl*

CURA SIN OPERAR, cáncer, tumo­
res, punzadas horribles, flujo san­
gre, llagas, 'congestión, irritación 
con dolor sordo en las caderas* y 
vientre, flujo blanco, deformación 
y  d•bKldad-̂ gue ocasionan ít  este­
rilidad y  ia propensión al aborto, 
descenso, etc. L a » señoras deben 
cuidarse del más ligero síntoma en 
su matriz para evitar graves ma­
les; al principio todo se cura fácil­
mente. Fenómenoe del EMBARAZO, 
parto y  eobreparta Aplicación del 
tratamiento Rohegel, en la ESTE­
RILIDAD, con resultado positivo en 
e l-'98 p(^ 100 de ios casos, no 
habisndo lesión grave Irremediable. 
Dirigirse con detalles á Ir C L IN I­
C A  M A T E O S , A re n a l,!. M A- 
O R ID . Consulta gratis y  por ca rta .

O B R A S  N  U  E V A S

i d e a r i o

R A D I C A L
óo nuestro querido amigo y correligiona­

rio ALVARC? DE ALBORNOZ, diputa­

do á Cortes por Zaragoza-Borja 

Hállase de venta m las pHncipaíes Ü- 

bronas da España y en ia Administra­

ción íitfi peptédico EL RADICAL, calle 

O Donneir 6, Madrid, donde pueden 

directamente ios pedidos de 

-'■'.rrLTZ. impofíancia

m Sotanas

CoNOGIDíS
S E í^ a iA N Z A S  D E EC LESIA STIC O S 

ESPAÑOLES CONTEM PORANEOS

B A »JO  G Ü A U f iÜ IE ÍÍ  C 0 I9 C B P T 0  
^  N O TASuaS, PO^ BU P. e s  

D. JO SÉ FERRANDSZ
En a s  libroHas principales d e  España y en la 
Adm inistración de EL RADICAL, 0 ’ Donne!l,6,

R R e C IO ; T R E S  P E S E T A S
ñ^ridrid, vén d ese tan interesan te libro al pre*

d o  de DOS PESETAS

CON BORÜCITRATO DE LITINA
DB A . CO IPBü

Cü» siempre la ¡ f o l a ,  r t u m a t i u n t o ,  c ó l i c o »  n e f r i U e o »  g  c a t a -  
r r o $  d e  l a  v e c i n a  y  c á l c a l o »  úricos d e X  r i ñ ó n ,  fis ol mejor 
d i u r é t i c o  y  a i s c l v e n t e  comprobado de loe c á l c u l o »  úrieoi 
qne pueden tomarse d-ranto inncho tiempo en enfermeda­
des crónim &ÍQ ÍDooTeniente a!|;aao.

i ,  B a t r q a i l l o ,  l ,  f a r m a e i a . ~ < M & d 2 rÍd

Ciencia--Be!leza--Foi1una
Método nuevo, sencillo, maravilloso y 

práctico para hacerse amar, vencer la ti­
midez, desarrollar la voluntad, mejorar 
la memoria y alcanzar éxito en los nego­
cios, y, en suma, para triunfar en la vida.

F l ^ ^ N l X  A G E J -  O L A

C 'O f ís p í l f i ! »  i ín ó s iim a  d e  S e g u r a s

«MTOfíiZRtíA o. n n  8 ob  dih i»os«
u.rMA> ««M. ««I J

Se^vrofe de O e í 'a d o »  V I D A  y  R O B O  SegfU ro« d e  trAnspürn* 
i t  gRnAdAs y ffre:cft.fti.íi'1  e s  sraficral, p o r  f e r r o c a r r i l  ¿ to d o » - 
<*í«srD

O I R E C f l O N  ......

MftdrazfK S4 .--~Madrid

eos. Para lograr un éxito fijo pídasi 
ira tliá  la C L ÍN IC A  M A T E O S , 
A rena l, t, de M A D R ID  (Espa? 
m .  üd método «xolioaUye

m al, t, de M A D R ID  (E s j

-ágencia de publicidad
^̂ '̂í íjOMINA Htwmúr de §TO m

l l i ,  Í » ' ' i « « r í í 'a r r a L  l O . — T e í é t t T s o

f  i Raical"

Pedid circular gratis á
D . E , C A R R E T E R O

Victoria, 6.-MADRID
(Prooto de la obra, TR ES P E S E TA S .)

ñ f i  a d m i t e , n  m i u n e i o s
t..TX3wat«<f ? ni» i ~iii tm  ~l■n̂ ■|■l |i i j\ux

ym

pá|inas diarias-
R  CENTIM O S

¿La historia dei Fe­
rrocarril con todas 
sus incidencias y pe-

Eso es la obra de
Z o t r d o  O liV Q P e S

Fábrica de Corbatas
12, CAPEIiLlANHS, 12

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

¡ Precio fljo.-ECONOMíA.-Precio fija

FERROVIARIA

:: U K  £>t^E|4S°L 
:: CRHfKEfi»  18 ::

¡A  mumeimntesf
Pedid á la Agenda Cortés, Jacometrezo, 

50,1.®, teléfono 1.330, su Tarifa de periódi* 
eos combinados á la base de nna gran eco­
nomía

Obreros, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
Por sólo einem eénfim&s de peseta  al día que caesta la snseripción, tendréis derecho á nn 

ftoeorre» de DOS PESETAS diarias ó UNA PESETA CINCUENTA CENTIMOS diarias en caso de 
enfermedad, y í-ücstra familia á CIEN PESETAS en el. desgraciado caso de fallecimiento del snscriptoi*.

R  esítas sascrípciones con ofsciéts á Socorro Mutuo que regala E.L R A D IC A L , tiene» derecho todos los lectores de 
vladrid, caplíaies de provincias y  pueblos de España, que llenen los requisitos marcados por el Reglamento, que Sadllta 
¿ratis El- R A D IC A L á cuantos lo deseen, así com o ejemplares de muestra del periódico.

R ^ d i C B . ! ” Seis grandes páginas diarias CINCO céntimos
m m m  hepuslígano m  u  makana

ó̂mimstrüdóis y Taiitrcyí
0 ‘X)onneíi, núm. 6, Madrid

Apartado 2 8 2 .—Teléfono 1.321

GRABADOS H  ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

EL PASO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO

ga'
l í U

ba

ca

ce

m

Ayuntamiento de Madrid




